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DOS FECHAS.

No hemos de escribir ni una frase inconve­
niente; no hemos de pronunciar ni una pala­
bra que desdiga de nuestro profundo respeto 
á la autoridad y á las leyes; no hemos de imi­
tar la conducta que tanto reprobamos de los 
vicalvaristas, que titulándose hombres de ór- 
den, celebraron pactos escandalosos con los 
partidarios de la anarquía en abril último, 
comprometiéndole, según afirmó un periódico, 
d derribar lo mismo ç'ue despues Juraron.

Tampoco vamos á investigar detenidamen­
te las causas de los sangrientos sucesos de que 
ha sido teatro Zaragoza, ni á formar un ex­
tenso paralelo entre dos fechas de amarga re­
cordación; 10 de abril y 3 de octubre. No es 
ese nuestro objeto. Cumple solo á nuestro 
propósito poner de realce el carácter de uno 
y otro acontecimiento, para que el lector 
juicioso, los hombres rectos y desapasionados 
mediten y fallen.

¿Cuál era la índole del motín revoluciona­
rio de los dias 8 y 10 de abril? ¿De qué pen­
samiento ulterior fueron una nueva indica­
ción aquellas escandalosas escenas? Muy tor­
pes serian los que no lo hubiesen comprendido, 
muy hipócritas los que fingiesen ignorarlo; 
muy cobardes los que no tuviesen valor para 
decirlo.

Los repetidos escesos de una parte de la 
prensa, los ataques gravísimos que diaria­
mente se dirigían contra el Trono y contra la 
augusta é inviolable persona del Monarca, 
obliíraron al gobierno á tomar las medidas le- 
gales absolutamente necesarias para su re­
presión; y de aquí las denuncias y secuestros 
que un dia y otro dia pesaban sobre algunos 
periódicos.

Mal aconsejados, empero, sus escritores ó 
inspiradores, y seducidos por el falso brillo de 
ciertas utopias, ó arrastrados por la fuerza de 
pasiones y sentimientos reprobados, que el 
vicalvarismo avivaba y patrocinaba con todo 
género de halagos y promesas, lejos de ceder, 
arreciaron en sus ataques, no ya solo con­
tra las instituciones y la persona del Mo­
narca, sino contra la Religion y la moral, 
contra la propiedad y la familia, contra todas 
las leyes y bases fundamentales de la socie­
dad española, predicando la absoluta libertad 
de escribir, la absoluta libertad de enseñanza, 
y, como precisa consecuencia, la absoluta li­
bertad de creencias religiosas y de cultos.

Prévia la formación del espediente que or­
dena la ley de instrucción pública, se decretó 
la suspension de un catedrático de la Univer­
sidad de Madrid, y en virtud jde la libérrima 
facultad que compete al gobierno, y por los 
motivos de prudencia, de legalidad y de jus­
ticia que existían, dejó de ser rector la perso­
na que desempeñaba tan delicado cargo.

¿Qué significaban, pues, la actitud, los gri­
tos y escándalos que presenciamos los dias 8 y 
10 de abril? Una protesta contra las medidas 
legales adoptadas por el gobierno; una de­
manda inadmisible en solicitud de la libertad 
de enseñanza que nuestras leyes condenan; 
una amenaza en nombre de la revolución con­
tra los principios fundamentales, constitutivos 
y orgánicos de la sociedad.

Muy distinto es el carácter de los aconteci­
mientos de Zaragoza. En la ciudad heróica 
no sabemos que se hayan dado gritos subver­
sivos, y seguramente no se ha pedido libertad 
de enseñanza y de cultos, no se ha enarbolado 
ninguna bandera política, no se han cometido 
atentados contra el Trono ni contra las insti­

tuciones porque se rige el país. Según resul­
ta de los ^documentos oficiales publicados en 
la Graceta, y se patentiza con una multitud 
de cartas y noticias que han visto la luz en 
los periódicos de Madrid, los grupos zarago­
zanos se formaron para pedir una rebaja en 
los derechos de consumos, y la desaparición 
de ciertos abusos ó inconveniencias en la ma­
nera de efectuar su exacción. El pueblo de 
Zaragoza, las clases pobres de la ciudad he­
róica sentían la imposibilidad de hallar recur­
sos en su miseria, convirtiendo la pobreza en 
abundancia.

¿Cabe comparación entre los sucesos de Ma­
drid y Zaragoza? ¿No han sido evidentemente 
de índole distinta? En .abril se presentaron en 
las calles de Madrid millares de hombres de 
estraño aspecto, como para traducir en hechos 
los gritos de algunos estudiantes y las vocife­
raciones de la prensa revolucionaria; en octu­
bre se han presentado en las calles de Zara­
goza sus hijos pobres y sin ventura, para ha­
cer pública su pobreza, y pedir alivio á su 
miseria.

El 10 de abril se oyeron vivas y mueras 
contra determinadas personas é instituciones; 
el 3 de octubre no se ha ofendido de esa ma­
nera á las instituciones ni á las personas. En 
Madrid resonaron las amenazas de la dema­
gogia y del socialismo; en Zaragoza ha reso­
nado la voz de infelices hambrientos y desnu­
dos, pidiendo alivio para su hambre y des­
nudez.

No obstante el carácter incomparablemen­
te mas grave de los sucesos de abril, el go­
bernador de Madrid no llegó á delegar en la 
autoridad militar sus facultades, no se hizo 
uso de las fuerzas del ejército, no se declaró 
en estado escepcional la provincia, trascurrie­
ron tres dias de escándalo inaudito, durante 
los cuales los agentes y delegados de la auto­
ridad fueron objeto de toda clase de insultos 
por parte de las desalmadas turbas; y solo cuan­
do toda prudencia estaba agotada, y cuando 
se evidenció la esterilidad de las amonesta­
ciones, advertencias y amenazas, solo enton­
ces y despues que contra la Guardia civil se 
dispararon piedras y proyectiles, fué cuando 
se rechazó la fuerza con la fuerza.

En Zaragoza, por el contrario, desde luego, 
sin dar las treguas que en abril se dieron, y 
sin agotar primero los medios de la persua­
sion y los recursos que la ley concede al go­
bernador civil, resignó este el mando, pro­
mulgóse la ley marcial, asumió el capitán 
general todas las atribuciones, mandó dispa­
rar contra los g-rupos, poniendo en movimien­
to la infantería, la caballería y la artillería, 
se posesionó de los edificios, valiéndose de otros 
medios estratégicos, y hubo muertos y heri­
dos de la clase de paisanos por decenas y 
veintenas, y corrió sangre de mujeres y de 
niños inofensivos, y no sabemos que resulta­
ra muerto ni herido ningún soldado, mientras 
que el 10 de abril fueron once los guardias 
heridos ó contusos, según los partes oficiales 
que de aquellos sucesos se publicaron.

Hemos prometido al principio no hacer un 
largo paralelo entre los acontecimientos de 
Madrid y los de Zaragoza; hemos dicho que 
no era nuestro intento sino poner de realce 
el carácter gravísimo de los del 10 de abril, y 
el no tan alarmante de los del 3 de octubre. 
Y como, á fuer de hombres de órden, defen­
sores del principio de autoridad y de las le­
yes, no debemos censurar con acritud la con­
ducta del gobierno, en estos instantes en que 
tan encendidas están las pasiones, concluimos 
por hoy, diciendo: comparad sucesos con su­
cesos, la conducta de las autoridades de Ma­

drid con la que han observado las de Zarago­
za; recordad la coalición de la prensa vical- 
varista con todos los elementos revoluciona­
rios en aquella fecha, sus denuestos y amena­
zas; tened en cuenta la manera prudente, 
digna y decorosa en que hoy se espresan los 
periódicos moderados, al examinar los san­
grientos sucesos de Zarag’oza, y con la mano 
sobre el corazón, pronunciad el fallo que os 
inspire la conciencia.

Por conducto de La Correspondencia nos 
dicen anoche los ministeriales que la di­
solución del Congreso no ofrece la menor du­
da: que es asunto acordado, convenido y con­
sentido: la gradación no es muy lógica, ni de 
un gusto muy depurado; pero el autor de la 
noticia quiere sin duda atemperarse á la lite­
ratura de La Correspondencia, y para hacer 
efecto en el vulgo amontona palabras á salga 
lo que saliere.

El dia 20 de junio último hablaba Z¿í Cor­
respondencia co 1 un entusiasmo arrebatador 
de la seguridad de un ministerio á quien ese 
diario servia con la misma fé por lo menos 
que al actual: las noticias de La Correspon­
dencia son, pues, una especie de estereotipia: 
los mismos que se las dan se rien muchas 
veces de sus propias cuartillas. La Corres­
pondencia no dice lo que hay, sino Jo que se 
quiere que haya; es un acompañamiento mu­
sical del COTO de ojalateros del poder.

Viniendo con seriedad al asunto en que nos 
ocupamos, ¿quién autoriza á Z« Correspon­
dencia para estampar semejantes aseveracio­
nes? El gobierno puede anunciar por medio 
de sus hojas aquellas medidas que dependen 
de su iniciativa y de su acuerdo como minis­
terio responsable; pero la disolución de un 
Congreso es medida que toca á una altísima 
prerogativa de la Corona, que no puede adop­
tarse sin el espontáneo, decidido y sofomne 
consentimiento del Monarca. Decir que es 
cosa resuelta el nombramiento de tal ó cual 
empleado, la adopción de tal ó cual reforma 
administrativa, cuando el Consejo de minis­
tros lo ha estimado así, nos parece natural en 
el leaguage político y constitucional; pero 
aplicar ese mismo lenguage á aquellos actos 
que dependen de la voluntad y elevado crite­
rio de la Corona, parécenos procacidad muy 
reprensible y falta de respeto que raya en el 
escándalo.

¿Quién autoriza á La Correspondencia pa­
ra repetir esa inocentada de Zo acordado, con­
venido ^ consentido^ Lo mas alto á que pode­
mos llegar en el camino de las conjeturas es 
el ministerio: no osaremos pasar de esa esfe­
ra, como no creemos que ose La Correspon­
dencia. Supongamos, pues, que el ministerio 
autoriza á La Correspondencia para repetir 
uno y otro dia la consabidad gradación. Ad­
mitido. El ministerio acuerda, conviene y 
consiente la disolución del Congreso; eso es 
lógico; el ministerio desea un Parlamento á 
su imágen y semejanza. Si es esto lo que 
quiere decir La Correspondencia, se nos an­
toja una insípida verdad de Pero-Grullo. To­
davía admitimos algo mas: admitimos que al 
ser llamado al poder el gabinete actual, y al 
esponer á la Corona el programa político que 
aspiraba á desenvolver, comenzase por la di­
solución de este Congreso sin progresistas, 
para que fuese reemplazado por otro en que 
tengan representación los partidos constitu­
cionales. ¿Es esto? ¿Acordó, convino y con­
sintió S. M. la Reina esa parte del programa 
ministerial? ¿Se refiere á esa época La Cor- 
respondencia'f Si así fuere, ninguna observa­
ción tendíamos Que fomei^n cuanto á la no­

ticia, por mas que nos quedara siempre el 
derecho y el deber de recordar que las cir­
cunstancias han variado, que faltan por com­
pleto las condiciones en que el ministerio pu­
do apoyar su proyecto de disolución.

Los progresistas continúan retraídos; el 
partido moderado vacila ante la enormidad de 
las consecuencias que hoy traería una elec­
ción vicalvarista; la opinion pública se alarma 
ante el espectáculo de un interregno parla­
mentario, en que la patria quedaría sometida 
á la dictadura del escéptico unionismo; la 
cuestión de órden público, hasta el estado sa­
nitario de la península acrecientan la grave­
dad de la medida. Ahora bien, ya que La Cor- 
respóndencia lo habla todo, á diestro y á si­
niestro, quisiéramos que nos contestase á es­
tas preguntas categóricas.

¿A quién se refiere lo acordado, convenido 
y consentido que con infantil alborozo escri­
be ó le escriben todos los dias?

¿Pueden asegurar en Dios y en su concien­
cia los que esas palabras estampan en el ór­
gano semi-oficial, que despues de saberse el 
retraimiento progresista, y la actitud de los 
moderados, y el motín de Zaragoza, y el es­
tado en fin de la opinion pública, se refiere á 
esferas mas elevadas que el ministerio, ese 
acuerdo, ese convenio y ese consentimiento?

Mientras esto no se diga con entera claridad, 
todo lo demas nos parecerá juego de palabras 
y cándida estrategia vicalvarista.

Un periódico vicalvarista intenta ayer la 
defensa del gobierno, por los lamentables su­
cesos que acaban de verificarse en Zaragoza 
y pretende demostrar que por ellos no cabe 
responsabilidad alguna al ministerio.

¡Empeño vano! Los que tienen conocimien­
to exacto de lo acaecido en la capital de Ara­
gon; los que saben la lijereza é impremedi­
tación con que allí fueron atacadas las gen­
tes indefensas y que no oponían resistencia 
alguna á la fuerza armada, no pueden menos 
de indignarse al ver como intentan desfigurar 
los hechos y justificar un ataque que no tiene 
justificación posible, periódicos que hace po­
cos meses calificaban de asesinatos las des­
gracias ocurridas en esta córte la noche del 10 
de abril.

No: los órganos de la prensa vicalvarista 
carecen de autoridad en este caso para defen­
der al gobierno por los sucesos de Zarag'oza. 
Sus palabras deben ser oídas con el mas so­
berano desprecio, porque son un acto de in­
consecuencia y servilismo que escandaliza. 
¡Los defensores de la asonada del 10 de abril 
intentando justificar á las autoridades y al 
gobierno por los acontecimientos del 3 de oc­
tubre! ¡Qué escándalo!

Dig'an lo que quieran esos periódicos, á 
quien el interés propio ciega, lo cierto es, que 
el gobierno tiene una responsabilidad directa, 
que el pais le exije con sobrada justicia, por­
que segmn el capitán general de Aragón tuvo 
buen cuidado de consignar en su primer par­
te, aquellas autoridades, al obrar como obra­
ron, no hicieron mas que cumplir las instruc­
ciones del presidente del Consejo de ministros 
y ministro de la Guerra. ¿Cómo, pues, se atre­
ve á decir algún periódico vicalvarista que 
aun no se sabe si el gobierno aprueba la con­
ducta de las autoridades de Zaragoza? ¿Cómo 
no ha de aprobarla si es obra suya?

Seria el colmo de la hipocresía,sería el non 
plus del escándalo que ahora el gobierno pre­
tendiera cargar toda la responsabilidad sobre 
aquellas autoridades. Podrá muy bien suce­
der que la tengan uno y otras; el gobierno 
por las instrucciones severísimas que dió; las 

autoridades porque las hayan agravado exa- 
jerándolas; pero ¿creen los amigos del minis­
terio que este se escusa de la execración pú­
blica destituyendo al gobernador civil prime­
ro, residenciando quizá al capitán general de 
Aragon y sacrificándole como víctima propi­
ciatoria? De ningún modo, porque según cons­
ta oficialmente obró en virtud de obediencia 
debida y es tan claro como la luz que la re­
presión escedió en mucho á la gravedad del 
desórden.

Si los periódicos unionistas quieren ser 
consecuentes una vez siquiera, abran suscri- 
ciones para los infelices heridos y para las 
viudas y huérfanos de los muertos; reúnanse 
y nombren comisiones investigadoras; publi­
quen listas de muertos y heridos, califiquen 
de asesinatos las desgracias ocurridas en Za­
ragoza, anatematicen al gobierno que no ha 
sabido ó no ha querido precaverlas, ó ya que 
no hagan esto, guarden al menos un pruden­
te silencio.

Obrar de distinto modo, es proceder de una 
manera indigna, propia solo de gente vical­
varista y que rechazan todos los hombreshon- 
rados.

Parece que el gobierno ha dispuesto que 
cese el estado escepcional de Zaragoza.

Conviene advertir que la prensa vicalvaris­
ta no ha negado, que si el gobernador civil 
entregó el mando á la autoridad militar, fué 
en virtud de órdenes que comunicó el go­
bierno.

A los ojos de muchos hombres imparciales, 
lo poco que ha conservado el mando el gene­
ral Zapatero, podrá demostrar que hubo cier­
ta priesa en entregárselo, como si el confiicto 
fuese tal que hiciera indispensable la adopción 
de medidas estraordinarias.

Nos causa profundo pesar y lástima gran­
de. el espectáculo que está dando en estos 
momentos la prensa del ministerio.- A la raiz 
de un motil! sofocado por la tropa, á la vista 
de la ciudad de Zaragoza sometida á la ley 
marcial, la prensa vicalvarista no halla mejor 
empleo para su inteligencia y su actividad 
que anatematizará los que en abril último de­
fendieron á la sociedad contra los perturbado­
res del órden. Los vicalvaristas en esta ocasión 
nos recuerdan la fábula de la gata en visita: 
tan pronto como suena la bullanga se olvidan 
del papel de conservadores que por el mo­
mento están obligados á desempeñar, y se 
dejan llevar por el instinto revolucionario, 
por la triste ley de su origen y de su existen­
cia. ¿Qué ocasión es esta para revolverse con- 
tra los que supieron mantener el reposo pú­
blico, sin necesidad de acudir al terrorismo 
de las leyes militares? ¿Qué hombres de go­
bierno son estos que en vez de preocuparse 
tan solo con los sucesos del momento y de ro­
bustecer á todo trance el principio de autori­
dad, se complacen en dirigir tiros inocentes 
contra el partido del órden?

Los sucesos de- Zaragoza son por demas 
elocuentes para que nosotros necesitemos es­
poner la horrible enseñanza que de ellos se 
desprende. Con harta amargura meditarán en 
ellos los ministeriales si siguen siendo tan afi­
cionados á las meditaciones como lo eran en 
la oposición.

La Bolsa estuvo ayer desanimada en estre- 
mo, y todos los valores se cotizaron en baja.

¿Qué significa esto? Significa que la sim­
patía y confianza que el gobierno inspira á la 
alta banca son inmensas.

¿A dónde iremos á parar si esto continúa
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por algún tiempo? Lo tenemos dicho y no ne­
cesitamos repetirlo. Poco'tiempo mas de union 
liberal y llegamos á la bancarrota.

¡Qué ufanos quedarán entonces los unio­
nistas! Nos lo propusimos, dirán, y lo hemos 
conseguido.

Nunca, ni en los tiempos de mas revueltas, 
han llegado nuestros valores á tener una de­
preciación tan marcada ni constante; bien es 
verdad que tampoco ha habido jamás en Es- 
pana un gobierno tan impopular y aborrecido 
como el que hoy rije los destinos de nuestra 
patria, gobierno que despues de estar aniqui­
lando la Hacienda con su impotencia é impe­
ricia, nos regala un motín cada quince dias, 
que mantiene en continua alarma al país.

¿Y es posible que haya aun quien se empe­
ñe en cantarnos la escelencias de la union? 
Los que tal hagan ni son españoles ni tienen 
instintos generosos, ni deben merecer la con­
sideración de sus conciudadanos.

A los que entre la nación y un partido azo­
te de esa nación, optan por el partido, no 
necesita juzgarlos, ellos por sí mismos 
juzgan.

Anoche se aseguraba que el g’obierno 

se
se

se
disponía á disolver los comités progresistas y 
democráticos, como medida enlazada con la 
conservación del órden público.

Acaso estos rumores tengan por origen el 
haberse leído en La Correspondencia de ano­
che ÿue la opinion general se inclina á pue no 
deóen consentirse los comités.

Nada sabemos por nuestra parte.

El liberalísimo ministerio que hoy rije los 
destinos del país continúa dispensando su 
particular predilección á la prensa.

Ayer fueron denunciados La Pemocracia y 
Gil Pías. ¿Y aun habrá quien dude de los 
instintos liberales del gobierno? Como hemos 
perdido la cuenta de las denuncias que ha 
sufrido la prensa en pocos meses, no podemos 
indicar el número que corresponde á estos dos 
últimos alhagos con que el señor fiscal de im­
prenta acaba de distinguir á nuestros co­
legas.

Ruede la bola. Lo mejor para que el vaso 
rebose pronto, es que se le llene aprisa.

Ayer lo indicábamos y hoy lo repetimos. 
La insistencia con que los órganos del minis­
terio aseguran que la disolución del Congreso 
es punto acordado, con'^enido ^ consentido, 
nos hace sospechar que el vicalvarismo pierde 
por instantes la esperanza de ver realizado ese 
sueño de su ambición: hay una especie de 
desacato en esa audaz manera de afirmar que 
es cosa hecha lo que depende de la augusta 
voluntad de la Reina, pero un desacato de 
índole tan grave y especial, como que á nues­
tro juicio es la preparación de una última 
kora igualó á la ya famosa de 1862.

En la Gaceta habrán visto nuestros lecto­
res plenamente confirmado lo que digimos en 
el número del viernes, es á saber, que el se­
ñor Barzauallana ha sido declarado cesante, 
fundándose el gobierno en el párrafo segundo 
del art. 2.° de la ley de incompatibilidades, 
que trata de los n|inistros de los tribunales 
Supremos.

A la vez que este decreto, fué refrendado 
otro, nombrando al diputado á Córtes señor 
Ríos Rosas (D. Francisco), ministro de un tri­
bunal Supremo.

Debe notarse que el Sr. Barzanallana no 
ganó en categoría ni sueldo al entrar en el 
tribunal de Cuentas; y al Sr. Ríos Rosas se dá 
un ascenso en toda regla.

Es admirable la sangre fria del vicalva­
rismo.

Parece que por la capitanía general de Za­
ragoza se ha pasado una comunicación al ad­
ministrador de correos de aquella capital, or­
denándole que remita á las oficinas militares 
todos los periódicos procedentes de Madrid, los 
cuales se nos dice que son sometidos á la cen­
sura del auditor de Guerra de la capitanía 
general.

j Se asegura que si el gobernador civil de aparecerá muy en breve, menos lo esperan 
! Zaragoza resignó tan precipitadamente el

mando en el g’eneral Zapatero, fué porque los 
señores Posada Herrera y general O‘Donnell 
lo hablan ordenado así á aquellas autorida' 
des, tan pronto como estas noticiaron ¿los 
ministros los síntomas que notaron de que el 
órden podría alterarse.

Si, como dice un periódico, O‘Donnell es 
el depositario de la fuerza, no tiene mas que 
recurrir al depósito el duque de Tetuan y sa­
car cierta cantidad de fuerza, que rebelándo­
se contra el gobierno produzca ó haga un 
motín, lo que sabido por O‘Donnell vuelve á 
abrir el depósito y saca fuerza en cantidad 
bastante para anegar en sangre la rebelión ó 
el motín.

Cuidado con que el depositario haga un uso 
indebido del depósito, porque ahí está el Có­
digo para castigarle.

Según una carta que publica Las LLoneda- 
des, las tropas de Zaragoza tenían órden de 
hacer fuego á los balcones, consigna que fué 
cumplida con todo rigor. Otro colega asegura 
también que los soldados recibieron así mis­
mo la órden de disparar á todas las casas en 
que vieran luces.

Así se esplica que los señores Fondevila y 
Bordonada hayan sido muertos en sus propias 
moradas.

Hasta ahora se sabe que en Zaragoza han 
sido muertas ó heridas cuatro mujeres y un 
niño.

La Politica de anoche, á propósito de la 
disolución ó no disolución de los comités pro­
gresistas y democráticos, de que trata estos 
dias algún periódico, dice lo siguiente:

«Entre el «no pueden ser disueltos» de Las 
iVovedades, y el «deben ser disueltos» de La 
Ppoca, nos parece que hay términos medios y 
que caben varias opiniones.»

¿Significarán estas palabras, que el gobier­
no piensa adoptar alguna medida acerca de 
esos comités?

Todo pudiera ser. De un ministerio unionis­
ta ¿qué no puede esperarse?

Pasado mañana irán los ministros á la 
Granja, con motivo del cumpleaños de S. M. 
la Reina.

Nos aseguran que esta vez acompañará á 
sus compañeros el general Zavala, por ha­
berle hecho entender aquellos que su obsti­
nación en no ir al Sitio da lugar á comenta­
rios desfavorables para la aparente homoge­
neidad del gabinete.

El periódico especialmente encargado de 
mantener las esperanzas de los ministeriales 
en cuanto á la disolución de Córtes, escribe 
anoche, obedeciendo la consigna:

«La disolución de las Córtes, digimos en su dia, 
es cosa acordada, convenida ÿ conseniida. Partiendo 
de este supuesto, de cuya veracidad no esposibledu- 
dar, no creemos necesario que vuelva á ser objeto 
de Consejos de ministros tenidos en presencia ó 
fuera de la presencia de S. M. No es, pues, lógico 
que se tenga fija la vista en los Consejos que sema­
nalmente se celebren, para deducir, como lo hacen 
los periódicos oposicionistas, que el ministerio dis­
frute mas ó menos de la confianza de la Corona, 
porque tarde mas ó menos en aparecer el decreto de 
disolución.

Nosotros seguimos creyendo que mas allá del 20 
de este mes no se retardará la convocatoria de nue­
vas Córtes; pero como se trata de un asunto acor­
dado, convenido y consentido, tampoco nos sorpren­
dería que el decreto de disolución se firmase y apa­
reciese antes de la fecha indicada, y cuando meaos 
lo esperasen los partidos.:>

Celebramos que nuestro colega declare que 
parte de nn supuesto, muy digno de tenerse 
en cuenta, como de quien viene: hasta ahora 
creíamos que La Correspondencia hablaba 
en virtud de algo mas respetable que un su^ 
puesto. Con el mismo derecho suponemos 
nosotros que la disolución podrá ser un hecho 
dentro de algunos dias, pero uno de esos he­
chas inverosímiles, porque no se comprenden 
ni se esplican. Nada nos importa que una
:ia^deriu2)iiiJjij|||||M|ftMHHiririH|||M|^m

los hombres sinceramente constitucionales.

Leemos en La Correspondencia:
«Vuelven á decir ciertos periódicos que el géné­

rai Serrano ka sido nombrado presidente del Cena­
do. No habiéndose disuelto las Córtes, no es posible 
que kaya sido nombrado presidente del Senado el 
señor duque dé la Torre, sin que por esto digamos 
que no lo sea en tiempo oportuno. »

Parece que hay cierto interés en negar que 
es cosa resuelta el nombramiento dél gene­
ral Serrano para presidir la alta Cámara. ¿Se 
querá acaso que si el gobierno actual no tie­
ne ocasión de nombrar al duque de la Torre 
ni á nadie, quede la duda acerca de la perso­
na que había merecido la preferencia del Ga­
binete?

El ministerio vicalvarista comienza á po­
nerse la venda por los sucesos de Zaragoza. 
Oigamos lo que dice un periódico ministe­
rial:

«Al ministerio Narvaez pudo acusársele por los 
sucesos del 10 de abril, porque no solo dirigió la 
represión de aquella asonada, sino que en ambos 
Cuerpos colegisladores, asumió toda la responsabili­
dad que pudiera caber á tas autoridades de la capital 
por »u conducta en aquellos sucesos.

¿Saben ya los flamantes acusadores del actual 
ministerio si este aprueba la conducta de la.s au­
toridades de Zaragoza? No pueden saberlo.»

Hé ahí retratado el carácter de la union li­
beral. Ese párrafo es una fotografía del ge­
neral O‘Donnell. No aceptar nunca la res­
ponsabilidad de los actos de su gobierno; 
echar siempre el muerto á los demas y lavar­
se las manos, como Pilatos, despues de haber 
cometido toda clase de tropelías.

En este concepto, nada tiene de particular 
que los vicalvaristas censuren el que el mi­
nisterio Narvaez asumiese para si toda la res­
ponsabilidad de su conducta en abril. Eso lo 
hacen los ministerios dignos, los que no quie­
ren escaparse por la tangente, los que tienen 
bastante valor para presentarse ante el país y 
pedir que se les juzgue, en vez de declinar en 
otros la responsabilidad que á ellos solos cor­
responde.

Esa conducta no la comprenden los vical­
varistas. Esa conducta no la comprenden los 
hipócritas, que son capaces de estar dos años 
seguidos mintiendo y engañando á sus alia­
dos y favorecedores, para acuchillarlos y me­
trallarlos despues en un momento oportuno.

El ministro de la Gobernación dió sus ins­
trucciones al gobernador de Zaragoza.

El ministio de la Guerra envió sus órdenes 
al capitán general de Aragon.

Las dos autoridades cumplieron al pié de la 
letra.

Si al gobierno le conviene, desaprobará la 
conducta de sus autoridades y las entregará 
atadas de piés y manos ante la opinion pú­
blica.

¡Qué gobierno!

Anoche publicó La Peforma, periódico que 
aparece como independiente y ageno á las 
contiendas de los partidos militantes, un suel­
to del cual tomamos las siguientes líneas:

«Ayer se daba en varios círculos esta actitud á 
los ministros: Zabala, Cánovass y Bermudez de Cas­
tro, disgustados por el sesgo de los sucesos y las 
medidas tomadas; Vega de Armijo y Alonso Martí­
nez, indiferentes; O'Donnell, pensativo y casi pe­
saroso; Posada Herrera y Collantes, animándole.— 
Calderon Coliantes, defensor de los sucesos de Za­
ragoza... ¡ Qué retractación de su acusación al 
ministerio Narvaez, á mediados de abril, ante el 
Senadol»

No estamos, ni podemos ni queremos estar 
en las interioridades del gabinete ; pero nos 
parece muy verosímil la noticia de La Pefor- 
ma. El ministerio se halla en momentos ver- 
daderamentos críticos.

Dice Pl Peo éel Pais :
«El nuevo diario El Español anuncia que en Ba- 

laguer han ocurrido escenas semejantes á las de 
la capital de Aragon, pero atendido el origen del 
nuevo periódico, y suponiendo que habrá heredado 
las costumbres de sus padres, no nos atrevemos á 
dar crédito á su noticia. »

Atendido el origen vicalvarista de nuestro 
colega, creemos que no habrá leído Pl Lier- 
dense y otros periódicos de Cataluña, de quie­
nes tomamos nosotros la noticia del motín de 
Balaguer. Pl Peo del Pais puede preguntar, 
si lo duda, en el ministerio de la Goberna-

y hemos tratado este punto en el terreno de la mas 
i alta imparcialidad, combatiendo, no solo lo que ha- 
¡ ce en este asunto la administración actual, sino lo 
i que hicieron también las anteriores. Pero escitados 
i por SI Diario Sspañol, le diremos que busque en 

los nombres llevados á la presidencia de la junta de 
estadística, al Tribunal Supremo de Guerra y Ma­
rina y á los gobiernos de diferentes provincias y en­
tre los que han sido agraciados co!; grandes cruces, 
con motivo del viaje de S. M. á las provincias Vas­
congadas, las pruebas de que diputados de la na­
ción han recibido empleos y mercedes terminante­
mente prohibidas por las leyes vigentes del reino.»

A todo esto, nadie ha contestado á lo que 
digimos sobre la incompatibilidad del señor 
Ríos Rosas (D. Francisco). Allá van leyes, do 
quieren vicalvaristas.

Pregunta La Psperamta:
«¿A qué espera, pues, este ministerio para reti­

rarse? Impotente para conservar el órden material, 
impotente para normalizar el juego de las institu­
ciones, impotente para contener á la prensa; abor­
recido por los demócratas, detestado por los pro­
gresistas, combatido por los moderados, y abando­
nado por los monárquico-religiosos, ¿en qué se apo­
ya? ¿Quién le sostiene? ¿Por qué no cae?»

Dice Las LLovedades:
«Continúan tomándose por las noches sérias pre­

venciones militares en Madrid. Todos los que viven 
cerca de los cuarteles vea las precauciones que se 
adoptan, y el aumento de centinelas esteriores que 
se colocan.»

No comprendemos qué objeto puedan tener 
estas precauciones, como no se espliquen por 
el miedo que la union liberal debe tenerse á sí 
misma.

El remordimiento es un enemigo contra el 
cual no sirven fusiles ni cañones.

El comité progresista de Zaragoza ha diri­
gido al central la siguiente comunicación, 
narrando los sucesos de aquella ciudad :

COMITÉ PROGRESISTA DE ZARAGOZA.

5 de octubre de 1865.
«Señor presidente é individuos del comité cen­

tral progresista.
Muy señores nuestros y apreciables correligiona­

rios. Deciamos al final de nuestra comunicación de 
ayer que se estaban oyendo á las seis de la tarde 
algunas descargas en las calles de esta ciudad, y 
que teníamos ya noticia de algunos heridos y 
muertos.

Efectivamente : por espacio de horas se vio repro­
ducida en Zaragoza la sangrienta noche de San Da­
niel y en ese tiempo se ocas.íonaron por las tropas, 
desplegada.s por las calles, según nuestras noti­
cias, siete muertos y diez y ocho heridos , y según 
los partes oficiales cuatro de los primeros y once de 
los segundos.

Los paisanos que habían dejado de oír la voz de 
los comités y que no eran en considerable número, 
se retiraron á sus casas en el momento en que co­
menzó el fuego sin hacer armas contra la tropa, pues 
todos se hallaban completamente indepensos, aunque 
exasperados por la actitud del ejército, que teniaór- 
den de hacer fuego hasta á las gentes de los balcones, 
lo cual cumplió eæaetamente.

Durante el resto de la noche, no hubo novedad 
alguna , continuando las tropas en las posiciones 
que tenían ocupadas desde la tarde. En el dia de 
hoy parte de la guarnición so ha retirado á los 
cuarteles , permaneciendo sobre las armas, conser­
vando el resto en el Coso y alguna otra calle las 
posiciones fuertes que habían tomado en las habi­
taciones y en los tejados de ciertos edificios parti­
culares.

Los comités progresista y democrático y las per­
sonas influyentes de ambos partidos han seguido 
hoy trabajando mucho por la conservación del ór­
den, y aunque es grande la exasperación pública 
por los asesinatos cometidos anoc ie, creemos que no 
tendremos que lamentar nuevas desgracias, pues 
todos comprenden ya que solo nuestros enemigos 
tienen interés en comprometer, en las actuales cir­
cunstancias, á los partidos liberales, á producir per­
turbaciones y conflictos que perjudicarían grande­
mente á su noble causa.

Han llegado tropas de las guarniciones de Pam­
plona y Huesca; pero según se nos asegura, se ha 
dado órden para que regresen desde luego á los in­
dicados puntos.

El Eco de Araqon que debía repartirse mañana, 
ha sido recogido esta noche de orden de la autori­
dad superior, por apreciar los sucesos como á la mis­
ma no ha parecido conveniente. Sin embargo, se de- 
cia puramente la verdad, atribuyendo á la precipi­
tación de las medidas militares las desgracias ocur­
ridas.

Si esta noche ó mañana hubiese alguna nove­
dad la pondremos en conocimiento de ese comité 
central.

Somos de Vds. afectísimos seguros servidoreí y 
correligionarios Q. B. S. M.—Angel Gallifa.—José 
Ayora, secretario.»

La Iberia publica la carta que á continua­
ción copiamos;

«Zaragoza 5 de octubre.
Mi amigo Sagasta: Comenzamos á conocer los de­

talles de la celada de San Cándido, en que perecie­
ron hombres inopensivos d indepensos hasta dentro de 
sus casas; porque los soldados hacían blanco de todo 
balcon abierto, vieran ó no luz encendida, y como 
si hubiese en ellos paisanaje armado. Hasta ahora 
no se cuentan bajas en el ejercito, si se esceptúa la 
de un asistente que vestido de paisano, recibió un 
balazo de sus mismos compañeros. En algunos pun­
tos, sin voz de alto ni atrás ni otra alguna propia de 
estos casos, se hacia fuego de tal manera, que se 
disparó á dos camillas que marchaban al hospital. 
Hay muy mal herido un niño de nueve años y tres 
mzbjeres, dentro de su propia casa. No se cita en toda 
la población un solo peloton de tres paisanos arma- 
■^^■^■Éftajiii^jastante avanzada de la tarde

tero, y otros que el segundo cabo: los que juzguen 
á los dos por igual, creo tropezarán en lo cierto. 
Hoy la capital sigue convertida en campamento: 
hay todavía algunas casas invadidas; convertidos 
en cuarteles los edificios del Circo, Variedades (tea­
tro) y la casa Lonja. Además se habla de tropas 
acampadas en Torrero, y se anuncia llegarán mas 
todavía. No comprendo que un pueblo que se reti­
ra siu batirse, imponga tanto aun dentro del luto 
de tan desastrosa jornada.

Ahora, pásmese Vd., amigo mió; el comité demo­
crático publicó la alocución que Vd. conoce, y cuya 
circulación aceptó coa tanto beneplácito la autori­
dad. Pues bien; ahora anda prendiendo los Jirmantes 
y los incomunica como si pueran reos de Dstado. Es - 
te es el premio al valor civico, á la fortaleza de ca­
rácter y al patriotismo con que todos ellos predica­
ban en pró de que los labradores no alteraran el ór­
den sosteniendo un privilegio odioso. Es posible 
no se esplique Vd. la razon de este proceder, aquí 
tampoco damos con ella y estamos mas cerca. De 
todos modos, no es difícil asegurar que el proceso 
será curioso; espero que el consejo de guerra vea 
mas claro y les vuelva pronto al seno de sus fami­
lias.

El capitán general no debe ser muy adicto á la 
prensa; hoy ha recogido El Eco de Arayon. Debía 
tratarle con justicia suma cuando le ha dispensado 
esta gracia.

Aquí se desea una información de los sucesos con 
verdadero carácter político en honra de la pobla­
ción y de los partidos, y para que la responsabili­
dad caiga solo donde caer deba; pero temo que á la 
autoridad parezca inconveniente. Hemos entrado 
en plena dictadura militar: Dios nos la depare 
buena.

Suyo afectísimo.»
La Piscusion se espresa así:
«El ministerio de 3 de octubre nada tiene que en­

vidiar al ministerio de 10 de abril. Ha servido á la 
reacción, ha perseguido á la imprenta y ha asesi­
nado al pueblo. ¡Oh! Respecto de este último pun - 
to, el ministerio O'Donnell ha ido mas allá que el 
ministerio Narvaez. Tan cruel como este, ha sido 
mas cobarde. Y si no, recuérdese que para despejar 
los grupos que obstruían la Puerta del Sol, en la 
noche de San Daniel, el ministerio Narvaez creyó 
que bastaban algunos pelotones de aquellos solda- 
dados que la union liberal, que hoy los envía á Je­
rez á acuchillar demócratas, calificó de miserables. 
y bien: el general Zapatero ha’hecho rodar por las 
plazas de Zaragoza todo un tren de batalla; ha eri­
zado de cañones muchas bocas calles; ha sacado de 
sus cuarteles algunos miles de soldados; ha asalta­
do multitud de edificios particulares y ha guarne­
cido balcones y ventanas con las bocas de las cara­
binas, y así dispuesto para el ataque, se ha arro­
jado SOBRE los grupos AL FRENTE DE LÀS TROPAS, 
H V HECHO FUEGO EN REGLA Y SE HA CONDUCIDO 
CON LA ENERGÍA QUE EL GENERAL O'DONNELL 
LE HABIA RECOMENDADO.

Y ¿sobre quién se arrojó el capitán general de 
Zaragoza? ¿Qué armas tenia en frente de las su­
yas, qué aguerridos soldados en frente de los su­
yos, qué mala causa en frente de la suya? Vive 
Dios que el decirlo pone grima y vergüenza en el 
alma. Pobres campesinos inermes son los formida­
bles enemigos que tropas españolas van á comba­
tir con las mismas armas que, no há mucho, esgri­
mieron en tierra extranjera en defensa del honor. 
nacional. Son padres de familia que van á suplicar 
á las autoridades que no les sea arrebatado el pan 
que el sudor de su frente arrancó á la tierra y que 
destinan á apagar el hambre de sus hijos y esposas. 
Tan subversiva es la causa que defienden al gritar 
á las puertas del gobierno civil: «Abajo las consu­
mos.» Tan nefando es el crimen que cometen y que 
les hará morir muerte desdichada sobre el empe­
drado de una calle. ¡Oh, en este país envilecido se 
ha perdido ya toda uocion de justicia y de frater­
nidad!

Las tropas al mando del bravo general Zapatero 
acometen á los campesinos y llevan la muerte á to­
dos los estremos de la ciudad. A la puerta de una 
fonda {Eestaurant de Fortis) se acogen una señora 
y un niño y AMBOS SON ALLI SACRIFICADOS. 
Al balcon de su casa se asoma un ciudadano pací­
fico y es traspasado por una bala. La calle de San 
Gil está llena de gente, que se aumenta con los fu­
gitivos que se agolpan á ella de todas direcciones; 
los soldados llegan allí y hacen impasibles una des­
carga. La calle se despeja. Algunos desventurados 
quedan solo en ella luchando con las convulsiones 
de la agonía. Poco despues solamente en las calles 
que comprende el distrito de la Universidad, se re­
cogían CUATRO muertos y VEINTIUN heridos, de 
los cuales FALLECIAN DOS aquella misma noche 
y OTROS DOS al dia siguiente.

Tiémblanos el pulso de indignación, y no nos es 
dado espíritu sereno para seguir relatando desdi­
chas. Además, ¿qué conseguiríamos con nuestro 
relato? ¿Inducir al ministerio G'Donnell á que sa­
tisfaga la vindicta públicada ultrajada , dando el 
ejemplo de una reparación solemne en la persona 
del cien veces cobarde que ordenó los asesinatos de 
Zaragoza? ¡ Pero si fué el ministerio O'Donnell 
quien mandó al general Zapatero reprimir el tu­
multo! Ayer lo decíamos: ordenar á ese feroz gene­
ral que hiciera uso de la fuerza, si era necesario, 
con la mayor eneryia, era tanto como decirle: es pre- 
cisQ qííe se derrame sangre, mucha sangre. Además, 
¿quién habrá capaz de asegurar que el gobierno 
haya visto con malos ojos el tumulto de Zaragoza? 

.¿No sabe todo el mundo que el general O'Donnell 
es, intermitentemente, ya revolucionario, ya hom­
bre de órden, y que ahora le es por estremo conve­
niente y aun necesario el aparecer lo segundo? ¿Qué 
júbilo igualará al del rebelde del Campo de Guar­
dias, cuando pueda decir á la Corona: «he salvado 
las instituciones en Zaragoza?» ¿Quién , por otro 
concepto, podrá igualmente asegurar que en algu­
na parte sean vistos con malos ojos los espectácu­
los de sangre, en los cuales la última clase social 
haya sido la principal víctima? Pues qué, ¿tan di­
vertidos espectáculos, á la vez que aquilatan el va­
lor de las tropas leales, no son provechoso escar­
miento de agitadores políticos para lo porvenir?

Renunciemos, pues, á proseguir nuestra tarea de 
cronistas. A bien que el pueblo no há menester te­
ner noticia de todos los pormenores que acompaña­
ron la catástrofe. Basta que la conozca en su con­
junto para que recíbala enseñanza que contiene. 
Basta también para que permanezca vivo en su co­
razón el ódio sagrado hácia sus opresores, y el de­
seo de que brille al fin el dia de las reparaciones y
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último, al estado sanitario de casi todas las provin­
cias, nadie ha desmentido estos rumores. La Reina 
de España no tiene por qué congratularse del esta­
do de pueblo que Dios confió á su cui lado.

Pero además de estas causas, los noticieros ha­
blaban de otras puramente políticas que influían 
también poderosamente en el real ánimo. Se ha ve­
nido diciendo que la Reina había visto con pena 
profunda que el hecho del reconocimiento de Italia 
no había producido otros resultados que el despre­
cio de nuestra política en todo el mundo. Que los 
católicos habían sido heridos en sus creencias mas 
arraigadas. Que los obispos se habían visto obliga­
dos á levantar su voz, siempre respetpble, como 
que solo se oye cuando gravísimos intereses socia­
les lo reclaman; que, alguno de ellos, el reverendo 
P. Claret habia considerado como un deber el apar­
tarse de la córte, dejando á S. M. sin confesor por 
espacio de tres meses, cosa que jamás ha ocurrido.

S. M., decían también los noticieros, no ha podi­
do menos de sentirse profundamente lastimada al 
observar los funestos resultados de la política del 
gobierno. Consideraciones fáciles de suponer la ha­
bían inclinado á llamar al poder á la union liberal, 
confiando en la promesa formal que se la habia he­
cho de sacar á los progresistas del retraimiento, es 
decir, de volverlos al camino de la llamada lega­
lidad)

Y como esto no se habia cum.plido, y como por el 
contrario los partidos que hasta ahora habían esta­
do siempre al lado del gobierno y al lado del órden, 
pensaban también en el retraimiento, S. M. amante 
siempre de sus pueblos y cuidadosa siempre de su 
bien estar, según los noticieros, habia sufrido una 
gran decepción.

Y á estas causas se agregan otras muchas. En 
vano ha sido el que se haya concedido libertad á la 
prensa. La prensa ha seguido desbordada. En vano 
ha sido el que la entrega de los bienes eclesiásti­
cos se haya comenzado á hacer, con escrupulosidad 
y prontitud. La Bolsa ha seguido bajando. En va­
no ha sido el que se haya tratado de contemporizar 
con los elementos revolucionarios. Los elementos 
revolucionarios están hoy mas potentes que nunca. 
Y la cuestión de órden público se presenta cada dia 
mas aterradora, habiendo habido en tres meses 
cuatro motines mas ó menos graves, dos de los cua­
les habían devorado muchas víctimas. El cambio 
no ha producido resultado alguno. La contempori­
zación no ha hecho mas que agravar el mal.

El remedio propuesto ,en junio por el general 
O‘Donnell no ha sido mas que una droga nociva en 
manos de un curandero charlatan. Se ha sacrifica­
do una situación: se ha trastornado toda la nación 
removiendo en masa á los empleados; se ha sumi­
do en la miseria multitud de familias, y solo se ha 
conseguido que la revolución, que amenazaba apa­
recer en junio, pero que no aparecía, haya apareci­
do en octubre, y amenace aparecer en todas partes 
antes de muy poco tiempo. Es evidente que la union 
liberal no se propuso mas que su provecho propio 
en su campaña parlamentaria.

A esto atribuyen los noticieros la tristeza que di­
cen que embarga el ánimo de S. M.^ la Reina. Y 
fundados en estas conjeturas, echan á volar noti­
cias mas ó menos verosímiles. Así es que dicen que 
la Reina ha decidido venir á Madrid á toda costa, 
aun cuando conoce, porque los ministros, á lo que 
dicen, no se lo han ocultado, sino ponderado, por el 
contrario, el estrago que está haciendo el cólera en 
algunos barrios de la córte.

Esta resolución dicen que fué comunicada á los 
ministros cuando fueron la última vez á la Granja. 
También añaden que al ir á noticiarla el duque de 
Tetuan los desgraciados sucesos de la noche de San 
Cándido, contestó secamente: «Ya los sé, ya los 
sé;» que dicen fué la causa que quitó el apetito á 
los Sí es. Posada y Bermudez.

Nuestros lectores podrán calcular cuanto se dice 
sobre el particular do la crisis. Se citan nombres; 
se combinan ministerios; se habla de testamentos 
con completa seguridad. En lo que todos convienen 
es en el hecho de que el general O'Donnell va á 
volver á la oposición dentro de brevesdias.

Allá veremos.»

Los periódicos de Zaragoza llegados ayer traen 
las siguientes noticias :

«Casi todos los sugetos detenidos en el dia de an­
teayer y sometidos al consejo de guerra , han sido 
puestos á disposición de los tribunales ordinarios, 
cesando en su consecuencia para ellos de funcionar 
aquel.

—Anoche llegó á esta ciudad, procedente de Búr­
gos, un batallón del regimiento del Infante.

—Se han hecho algunas prisiones en esta capi­
tal, entre ellas la del Sr. Soler y algunos indivi­
duos del comüé democrático. La autoridad trabaja 
sin descanso para averiguar quiénes han sido los 
instigadores de los acontecimientos del 2 y el 3 del 
corriente. Dícese que el gobierno ha dado órden 
para que sigan funcionando los tribunales ordina­
rios.

—La fuerza militar que se situó primero en el 
teatro y luego en el Circo de la Zarzuela, desapare­
ció ayer (5) de aquel punto. Lo mismo creemos que 
sucederá con la poca que queda todavía en algunos 
nuntos de la población, pues afortunadamente la 
tranquilidad ordinaria ha venido á suceder á la 
agitación de los dias anteriores.

— Aver fué desocupada por la fuerza militar la 
casa de la calle de Bruil, que hace frente al Coso.

También se ha disminuido el número de los cen - 
tíñelas que se habían colocado en diversos puntos, 
y en algunos se han suprimido por completo.»

Créese que el viaje del soberano de Portugal debe 
prolongarse durante los meses de octubre y no­
viembre, y cada día es mas probable que además de 
la Italia y la Francia visite á la Inglaterra, y á su 
regreso á la España.

El viernes salió para León el encargado de Ne- 
güGÍos de Portugal en esta córte , 
ajJOgañar.á SS. ^MM. ios reyes de 

para recibir y 
Portugal du-

mientos de no llevar á su lado persona conocida que 
les acompaño hasta la frontera, el gobierno ha au­
torizado para hacerlo al gobernador militar de Pon­
tevedra.

Hemos sábido que el Emmo. señor cardenal arzo­
bispo ha dispuesto que en todas las parroquias de 
Madrid se celebren tres dias de rogativa para pe­
dir á Dios nos libre de los estragos del cólera.

Se ha presentado al señor regente de esta au­
diencia una comisión compuesta de tres médicosfo- 
renses en representación del cuerpo, para hacerle 
presente que están dispuestos á prestar sus ser­
vicios y arrostrar toda clase de peligros en las 
circunstancias tristes y lamentables porque está pa­
sando la población, con motivo de haberse recru­
decido algún tanto la enfermedad reinante.

En la sesión celebrada últimamente por la junta 
municipal de Beneficencia de esta provincia, se 
acordó elevar una exposición al Gobierno de S. M. 
solicitando socorros para llevar á efecto las medi­
das estiaordinarias que ha adoptado para prevenir 
las consecuencias que pudiera ocasionar en esta 
córte el desarrollo de la enfermedad reinante.

Parece que será nombrado individuo del Consejo

, de Sanidad del reino, el jefe de escuadra Sr. Her- 
i nandez Pinzon en la vacante del brigadier Nuñez 
i Gaona, que falleció en Sarriá.

Valencia puede ya considerarse libre del cólera de 
que por algunos meses ha sido víctima la capital y 
provincia. Se advierte, sin embargo, que suelen ser 
invadidos los que en dias aciagos huyeron despa­
voridos y ahora regresan animados por estas noti­
cias satisfactorias. Con este motivo los periódicos de 
aquella capital encarecen la conveniencia, y supli­
can si es necesario á los ausentes, en obsequio á la 
salud pública y á la suya en particular, demoren su 
regreso todo lo posible.

El señor obispo de Vitoria ha recibido de parte 
de S. M. la Reina, tres preciosos juegos de vasos sa­
grados para el sacrificio de la misa ; uno con desti­
no al santuario de San Ignacio de Loyola; otro pa­
ra S. E. L; y el tercero para la comunidad de reli­
giosos franciscanos de Bermeo.

Se ha abierto el pago en la tesorería de la real ca­
sa para dar á las pensionista.s del Montepío los ha­
beres que les corresponden por el segundo tercio 
del año actual.

Ha entrado á formar parte de la redacción de la 
Pemocracia el Sr. D. Eusebio Blasco.

Se ha encargado por el ministerio de Fomento al 
real consejo de agricultura, que proponga las bases 
que considere mas acertadas para el establecimien­
to de Bancos agrícolas.

Se encuentra ya en la aduana de Madrid la co­
lección de cuadros que el conde Hugo ha regalado 
al Museo nacional.

Hoy han sido denunciados nuestros colegas la 
Perno erada y Gil Pías.

El 9 de setiembre entró en Santiago de Cuba el 
-vapor de guerra la Isleta andaluza.

En su permanencia en Puerto Plata fué bien aten­
dido por los dominicanos, y á juzgar por el aspecto 
de las cosas en este punto, parece que el país co­
menzaba á afianzar la tranquilidad que tanto nece­
sita, pues que solo á la sombra de una larga y 
verdadera paz podría ese pueblo reparar sus pasa­
dos desastres. Poco ofrece, sin embargo, en favor 
de ese estado lisonjero, si, como se nos dice, es cier­
to que Pimentel y su comitiva han sido reducidos á 
prisión por la administración que hoy tiene el po­
der, pues que ese cabecilla tiene por fuerza que 
contar todavía alguna influencia en detérminados 
puntos de la república, toda vez que hasta hace 
poco estuvo al frente de la administración pública.

El país, por otra parte, tiene que esperar, y se 
promete mucho, con mas ó menos razon, de las no 
comunes dotes que concurren en el que hoy han 
proclamado allí protector de la república, y que es 
á la vez un firme sostenedor de la candidatura del 
general Valverde, á quien parece se significa con 
mayores probabilidades de éxito para la futura pre­
sidencia de la república. Cabral y Mansueta y otros 
jefes de prestigio sabemos que desde meses ante­
riores estaban interponiendo su influencia para ha­
cer desistir á la fracción capitaneada por Pimentel 
de toda actitud hostil hacia el gobierno y venir en 
común acuerdo á trabajar todos por el país con fé, 
lealtad y union.

La Andaluza tomó en Puerto Plata dos prisione­
ros españoles, únicos que allí quedaban y que se 
hallaban comprendidos en el canje general. Estos 
dos prisioneros ya están en Cuba, y son José Ro­
man, soldado de artillería, y Cayetano García, de 
infantería de Marina.

En Puerto Plata había varias embarcaciones de 
cabotaje.

El Guarico (Haiti) seguía bloqueado.

En los periódicos de la Habana encontramos no­
ticias de Méjico. En ellas se confirma la que por te­
légrafo adelantamos sobre el establecimiento de 
líneas telegráficas que unan los principales centros 
de su población y los pongan en relaciones con los 
Estados-Unidos del Norte ; para ello el Emperador 
de Méjico ha decretado lo siguiente:

«Se concede á D. Garlos J. Arnoux, como repre­
sentante de varios capitalistas de Nueva-York, 
permiso para que preceda á establecer en el terri­
torio del imperio las líneas telegráficas siguientes:

»1.® De esta capital al puerto de San Francisco 
de la Alta California, pasando por Toluca , Morelia, 
Zamora, La Barca, Guadalajara, Tepic, San Blas, 
Mazatlan, Ouliacan y Guaymas, hasta terminar 
en el puerto mencionado de San Francisco.

»2.'^ De Mazatlan á Durango, Cuencamé, Parras, 
Villa Aldamas, Cerralvo y Camargo.

»3.®^ Del puerto de Nanzanillo á la ciudad de 
Guadalajara.

»Durante el término de quince años, nadie podrá
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cha si en el término de cuatro meses no presenta 
el Sr. Arnoux la conformidad de la.s personas que 
representa ; si no construye dentro de ocho meses, 
contados desde la aceptación, por lo menos 210 ki­
lómetros; si no concluye en el término de dos años 
la línea de Méjico á San Blas, ¡^en el de cinco años 
las tres líneas espresadas.»

—Redamaoiones franeesas.—Dieii la Pstafette:
«Se nos asegura que el gobierno de S. M. L, pre­

viniendo los deseos del Emperador Napoleon III, ha 
dictado medidas para que las reclamaciones fran­
cesas sean arregladas en el mas corto plazo posible 
y sobre bases equitativas. Se agrega que, al efecto, 
han sido nombrados tres nuevos comisionados me­
jicanos.»

—Dice la Sociedad:
«Se dijo que el 26 de agosto habia conatos de per­

turbación del órden en algún barrio de nuestra ca­
pital, pero entendemos que nada justificó tal rumor. 
Duplicóse la vigilancia y el número de las patru­
llas, y la aprehensión de dos ó tres individuos y la 
muerte de un dragon, á quien tiró el caballo en la 
calle de la Palma, parecen haber sido los únicos 
acontecimientos de la noche del sábado.»

—Finalmente, un amigo nos escribe de la capital 
del imperio con fecha 28, comunicándonos una no­
ticia que no carece de importancia. Nos anuncia 
que la plaza de Chihuahua, donde se hallaba Jua-

rez con su simulacro de gobierno, fue ocupada el 15 
por el general Brincourt al frente de una columna 
de tropas france.sas. Juarez se refugió en Paso del 
Norte, dispersándose en todas direcciones las fuer­
zas de que disponía. Los franceses le tomaron 25 
piezas de artillería.

Hé aquí la notable alocución que Su Santidad ha 
dirigido en el último Consistorio:

«Venerables hermanos: Entre las infinitas ma­
quinaciones y artificios por los cuales los enemigos 
del nombre cristiano se han atrevido á atacar á la 
Iglesia de Dios y querido quebrantar y destruir con 
sus esfuerzos, supérfluos en verdad, debe sin duda 
alguna contarse la perversa sociedad de hombres, 
vulgarmente llamada masónica, que encerrada en 
un principio en las tinieblas y en la oscuridad , ha 
concluido por darse á luz para la ruina común dé­
la religion y de la sociedad humana.

Desde que nuestros predecesores los Pontífices 
romanos, fieles á su cargo pastoral, han descubier­
to sus erpbustes y sus fraudes, han creído que no 
debían perder momento para vigilar con su autori­
dad y perseguir y destruir con una sentencia de 
condenación esa secta que aspira al triunfo ata­
cando las cosas santas y públicas.

Nuestro predecesor Clemente XII por sus cartas 
pastorales prohibió y reprobó esa secta y disuadió 
á todos los fieles, no solo de que so asociasen á ella, 
sino también de promoverla y alentarla de cual­
quiera manera que fuese, atendiendo á que seme­
jante hecho hubiera atraído consigo la pena de es- 
conaunion, de que solo el romano Pontífice podía 
relevar.

Benedicto XIV confirmó con su constitución esta 
justa y legítima sentencia de condenación; y no de­
jó de exhortar á los príncipes católicos á que con­
sagrasen todos sus esfuerzos y toda su solicitud á 
reprimir esta secta inmoralísima y á defender á la 
sociedad contra este común peligro.

¡Pluguiera al cielo que aquellos monarcas hubie­
sen escuchado las palabras de nuestro predecesor! 
¡Pluguiera al cielo que en un asunto tan grave hu­
biesen obrado menos débilmente! De seguro que no 
hubiéramos tenido nosotros ni nuestros padres que 
deplorar tantos -movimientos sediciosos, tantas 
guerras incendiarias que pusieron en combustion la 
Europa, ni tantas amarguras como ha esperi-men- 
tado y esperimenta hoy dia la Iglesia.

No apaciguándose, sin embargo, el furor délos 
malos. Pío VIÍ, nuestro predecesor, lanzó su ana­
tema contra una secta de reciente origen, el carbo- 
narismo, que se habia propagado, sobre todo en 
Italia; y animado del mismo celo por las almas. 
León XII condenó por sus cartas apostólicas, no 
solo las sociedades secretas que acabamos de men­
cionar, sino también todas las demas, de cualquier 
nombre que sean, que conspirasen contra la Iglesia 
y el poder civil y las prohibió á todos los fieles bajo 
la mas grande pena de escomunion.

Sin embargo, estos esfuerzos do la Silla Apostó­
lica no han tenido ei éxito que era de esperar. La 
secta masónica de que hablamos no ha sido vencida 
ni destruida, al contrario , se ha desenvuelto en 
términos que en estos dias tan difíciles se ostenta 
por todas partes con impunidad y levanta su frente 
atrevida. Nosotros habíamos pensado desde luego 
ocuparnos de este asunto atendiendo á que, por ig- 
noruneia quizás de los mismos culpables que se 
agitan clandestinamente, podría surgir la falsa 
opinion de que la íudole de esta sociedad es inofen­
siva y que esta institución no tiene otro objeto que 
socorrerá los hombres, auxiliándolos en la adver­
sidad, y que de esta sociedad nada tiene que temer 
la Iglesia de Dios.

¿Quién, sin embargo, no comprende cuán lejos 
está esto de ser verdad? ¿Qué se espera de una aso­
ciación de hombres que se apartan de toda religión 
y de toda creencia? ¿A qué fin esas reuniones clan­
destinas y ese juramento tan rigoroso exigido á los 
iniciados, obligándolos á no descubrir lo queen ellas 
se pueda tratar? ¿A qué fin esa atrocidad de penas 
inauditas en el caso de que falten á la fé de su ju­
ramento?

Indudablemente, impía ó criminal debe ser una 
sociedad que huye así de la luz. El que procede mal, 
ha dicho el apóstol, aborrece la luz. ¡Qué diferen­
tes son de estas sociedades las sociedades piadosas 
de fieles que florecen en la iglesia católica! En ellas 
nada de misterios, nada de oscuridad; la ley que las 
rige es clara para todos como claras son también 
las obras de caridad practicadas según la doctrina 
del Evangelio.

Por eso hemos visto con dolor atacadas y hasta 
destruidas en algunos puntos sociedades católicas 
de esta naturaleza, tan beneficiosas, tan á propósi­
to para escitar la piedad de los fieles y auxiliar á 
los pobres, mientras que se anima ó se tolera por lo 
menos la tenebrosa sociedad masónica tan enemiga 
de la Iglesia y de Dios, tan peligrosa también para 
la seguridad de los reinos.

Venerables hermanos: tenemos gran pena y amar­
gura al ver que algunas personas, cuando se trata 
de reprobar esa secta, siguiendo las disposiciones 
de nuestros predecesores, se muestran débiles, casi 
sordos, y cuando justamente era preciso que mos­
trasen mayor actividad, ti estas personas creen 
que las disposiciones apostólicas publicadas bajo 
pena de anatema contra las sociedades secretas y 
sus adeptos y organizadores, no tienen fuerza al­
guna en los países en que dichas sociedades son to­
leradas por la autoridad civil, esas personas están 
ciertamente en un grande error.

Vosotros lo sabéis, venerables hermanos, nos­
otros hemos reprobado ya y hoy reprobamos de nue­
vo y condenarnos la falsedad de esta mala doctrina. 
En efecto, el supremo poder de Padre y de dirigir 
el rebaño universal que en la persona del bienaven­
turado Pedro aceptaron de Cristo los Pontífices ro­
manos y el poder supremo que deben ejercer en la 
Iglesia, ¿ha de depender del poder civil, podiendo 
por cualquier razon ser violentado y restringido 
por él?

En estas circunstancias, temiendo que los hom­
bres imprevisores, y que la juventud se dejen sepa­
rar de ese principio y temiendo á la vez que nuestro 
silencio no ofrezca alguna ocasión de proteger el 
error, hemos resuelto, venerables hermanos iri- 

poderes’ degítimoSj-y'quéremos que dfcímg'socredá- 
des sean tenidas por proscritas y reprobadas por 
nosotros bajo las mismas penas que las que se ha­
llan espresaÁas en las disposiciones anteriores de 
nuestros predecesores y que sean a.sí consideradas 
á los ojos de todos los fieles de Cristo, sea cual fuere 
su categoría y dignidad en la tierra.

Róstanos para satisfacer los deseos y la solicitud 
de nuestro corazón paternal, advertir yescitar á los 
fieles que se hayan asociado á actos de ese género, 
que obedezcan á las mas sábias inspiraciones y 
abandonen esos funestos conciliábulos á fin de que 
no se vean arrastrados á los abismos de una ruina 
eterna.

En cuanto á los demas fieles, llenos de solicitud 
por sus almas, les exhortamos fuertemente á oir 
con prevención las sugestiones pérfidas de los sec­
tarios que con un e.sterior dv honradez, están po­
seídos de un ódio implacable contra la religion de 
Cristo y la autoridad legítima, y que no tienen mas 
que un fin único, como un pensamiento único, á 
saber: trastornar todos los derechos divinos y hu­
manos. Que sepan bien que los afiliados en tales 
sectas, son como el lobo que Cristo Nuestro Señor 
ha predicho debía venir cubierto de piel de oveja 
para devorar el ganado; que sepan que son del nú­
mero de aquellos con los que el Apóstol nos hapro- 
hibido tener contacto, y á los que nos ha prohibido 
que saludemos.

¡Quiera Dios, rico en misericordia , escuchando 
nuestras súplicas, que, con el auxilio de su gracia, 
los insensatos vuelvan á la razón , y los hombres 
entren en el sendero de la justicia! ¡QuieraDios que, 
reprimidos los malvados, que con el auxilio de las 
sociedades arriba mencionadas, se entregan á 

actos impíos y criminales, puedan la Iglesia y la 
i sociedad descansar un poco de males tan numero- 
! sos y tan inveterados!

A fin de que nuestros votos sean oidos, rogamos 
á nuestra intercesora cerca de Dios la Santísima 
Virgen su madre, inmaculada desde su nacimien­
to y á la que ha sido dado destruir el enemigo de 
la iglesia y ios mónstruos del error ; imploramos 
igualmente la protección de los bienaventurados 
Pedro y Pablo, por la gloriosa sangre de los cuales 
esta noble ciudad ha sido consagrada. Tenemos la 
confianza de que con su ayuda y asistencia obten­
dremos mas fácilmente lo que pedimos á la bondad 
divina.»

SECaOM OFiCÍAL.
La Gaceia de ayer publica los reales decretos si­

guientes:
«Nombrando .ministro togado del tribunal de 

Cuentas del reino, en la plaza que resulta vacante 
por cesación de D. José García Barzanallana, á don 
Manuel de Lara y Cárdenas, regente que ha sido 
de la audiencia de Puerto-Bico.

Nombrando ministro de número del tribunal de 
Cuentas del reino á D. José Cabello y Goytia, que 
lo es supernumerario del mismo tribunal.

Nombrando ministro del tribunal de Cuentas del 
reino áD. José Fariñas, director general de contri­
buciones y presidente que ha sido de la junta de 
clases pasivas.

Nombrando director general de contribuciones á 
D. Eítéban León y Medina, ministro cesante del 
tribunal de Cuentas del reino.

Nombrando contador central de la Hacienda pú­
blica á D. Miguel Alegre y Dolz, oficial primero de 
la secretaría del ministerio de Hacienda.

Nombrando oficial primero de la secretaría de^^ 
ministerio de Hacienda á D. Juan García Torres 
vocal cesante de la junta de clases pasivas.

Trasladando de D. Domingo Bonilla, magistrado 
supernumerario de la audiencia de Sevilla, á una 
plaza de la misma clase que resulta vacante en la 
de la Coruña, accediendo á sus deseos y por haber 
pasado D. José Zaonero y Ozabal á servir otra 
igual en la de Búrgos.

Trasladando á íh Francisco Torrecilla de Robles, 
magistrado de la audiencia de Canarias, á una pla­
za de igual clase vacante en la do Mallorca, .acce­
diendo á sus deseos.

—Disponiendo que quede suprimida la plaza de 
magistrado supernumerario que en la audiencia de 
Sevilla resulta vacante por traslación d D. Domin­
go Bonilla á otra de igual clase en la de la Coruña.

—Disponiendo que quede suprimida la plaza de 
magistrado supernumerario que en la audiencia de 
Valencia se halla vacante por fallecimiento de don 
José María Serrano.

—Disponiendo que quede suprimida la plaza de 
magistrado supernumerario que en la audiencia de 
Granada se halla vacante por jubilación de D. Juan 
Felipe Lopez de Quiroga.

—Promoviendo a la plaza de presidente de sala 
que resulta vacante en la audiencia de Oviedo á 
D. Eugenio Diez, magistrado de la de la Coruña, 
con la antigüedad de 23 años en la clase.

—Jubilando con ios honores de presidente de sala 
á D. Juan Felipe López Quirog.a, magistrado super­
numerario de la audiencia de Granada y accedien­
do á sus deseos.

—Jubilando á D. Antonio María Goira, presiden­
te de sala de la audiencia de Oviedo.

—Jubilando á D. José María de Ossorno y Peral­
ta, ministro del tribunal de Cuentas del Reino, ac­
cediendo á sus deseos.

—Y por último, dejando sin efecto el nombra­
miento de ministro de número del tribunal de Cuen­
tas del reino, hecho á favor de D. José García Bar­
zanallana.

Lugo «.—SS. MM. fidelísimas han entrado en 
esta capital á las nueve de la noche, acompañados 
del brigadier Sr. Seijas y del subgobernador de 
Santiago.

Se han hospedado en el gobierno de la provincia. 
Salieron á recibirlos el gobernador, el diputado á 
Oórtes por la capital y comisiones de la diputación 
y ayuntamiento, y á su llegada se les hicierou los 
honores correspondientes.

Mañana á las ocho continuarán su viaje á León, 
acompañándolos el gobernador hasta el límite de la 
provincia.

Lugo 7.—A las diez de la mañana han salido 
con dirección á León SS. MM. fidelísimas, acompa­
ñadas del gobernador de la provincia y del diputado 
á Cortes por esta capital.

Zaragoza 7 de octubre (á las doce de la maña­
na.) —Continúa la tranquilidad. Nada de nuevo pue­
do decir acerca de las diligencias que se han prac­
ticado, pues lo que resulta hasta ahora es lo que se 
sabe de público. Aun no ha cesado el estado escep- 
cional.

Villanueva y Geltrú 7 de octubre.,—Sigue 
con mucha actividad el sumario de la causa for­
mada á consecuencia del conato de sublevación en 
estos últimos dias.

Cádiz 7 de octubre (á las diez de la mañana )— 
Será muy probable que no pueda salir de este puer­
to el vapor Isabel laCaíólica el dia 10, con dirección 
á nuestras Antillas, por hallarse dicho vapor con 
algunas averías.

Pontevedra 2 de octubre.
Hemos visto con el mayor disgusto el suelto que 

inserta Pl Peo del Pais, correspondiente al 25 del 
pasado, disgusto que nos impulsó á devolver el perió­
dico á la administración de correos, comprendiendo 
que no podíamos continuar leyendo párrafos como 
el que alude á los actos del gobernador de Ponteve­
dra Sr. Gasset y Artime, censurados por los Tzem- 
pos. Y’’ con el fin de que Pl Peo del Pais .se conven­
za de que á él es á quien le engañan, y que las per-

re-

jíto oon: 3á añós' de desnrape­
nó en aquel cargoí'^Lo eselnpmbranLianto-de Jua­
na Camiña, mujer de un carabinero en actual ser­
vicio? ¿Lo es igualmente el nombramiento de un 
tal José Benito Paredes muy conocido en los juzga­
dos de paz y de primera instancia del partido en el 
concepto de testigo, quien reemplazó á una perso­
na dignísirña que llevaba mas de 12 anos desempe­
ñando el cargo?

¿Es también cierta la remoción en el estanco de 
Benito Jáuregui, antiguo vendedor, cuyo cargo 
desempeñó cerca de 20 años sin la menor tacha, 
nombrando en su lugar á una persona cualquiera? 
Pues ahí tiene Pl Peo del Pais las remociones ejecu­
tadas en los distritos de Buen Cangas y Meira, cuyos 
datos irrecusables justifican que dicho gobernador 
no se limitó á reponer y sí á destruir lo que en to­
das épocas fue respetado, y retamos al colega unio­
nista nos pruebe lo contrario, y de no hacerlo que­
dan en piólas censuras que hemos dirigido á aque­
lla autoridad.

Desengáñese Pl Peo del Pais, no hay discul­
pas cuando existen datos, y datos hay, no solo de 
lo que llevamos referido sino do que dicha auto­
ridad, que parece se le exime de algunos cargos di­
rigiéndoselos á su antecesor, fué quien comunicó 
la resolución, respecto al concejal de la villa de 
Cangas, lo mismo que es el que envia comisionados 
á los ayuntamientos acompañados de la fuerza de 
la guardia civil (á quien llamó mise'>'able instrumen­
to la union liberal) cuyas visitas y alarde de fuerza 
producen las separaciones de multitud de secreta­
rios y alcaldes de aquellas corporaciones, sus re­
nuncias ó cuantiosas multas. Sea mas exacto Pl 
Peo del Pais y no se espondrá á la devolución del 
periódico por muchos pontevedreses. Paciencia,

1 hermano, que mucho cuesta la defensa de. una 
mala causa, y busque para dicho gobernador otra 
provincia, que las simpatías adquiridas en la que 
administra son igual á cero.

Se dice que en el hundimiento habido en uno de 
los túneles del paso de los Guitanes, en el ferro-car­
ril de Málaga á Córdoba, hay que lamentar desgra­
cias, por haber ocurrido el siniestro al pasar un 
tren.

En cuanto tengamos algunos datos los comuni­
caremos á nuestros lectores.

Las noticias que hoy recibimos de Murcia dicen 
que la epidemia causaba por fortuna escaso núme­
ro de defunciones. Las correspondencias de aquella 
capital elogian la conducta de aquellas autorida­
des, cuyo celo y cuidadosa solicitud están demos­
trando constantemente.

Dice £a Corona, de Barcelona:
«Mañana deben salir para Mallorca varios enfer­

meros que manda al auxilio de los palmesanos la 
xA.sociacion de la Caridad Cristiana.

Si se realiza la sspedicíon proyectada por M. Des­
cole, serán con esta dos las brigadas llamadas así, 
de auxilios personales que habrán pasado á las Ba­
leares.

Esto aparte de los socorros personales así mismo, 
y de los materiales además que se proponen con 
destino á Palma, Lo$ Amiffos de los pobres.»

Es altamente consolador el cuadro que presenta 
la capital del antiguo Principado catalan, víctima 
del cólera y del pánico que produjo en su inva­
sion: son verdaderamente dignas de admiración y 
de imitación las listas que todos los dias traen los 
diarios de Barcelona, de suscriciones que con dife­
rentes nombres, pero todas con el objeto do socor­
rer á los necesitados se han abierto.

Puede asegurarse que en ellas figuran la inmen­
sa mayoría do las familias no menesterosas de 
Barcelona y muchas por cantidades respetables. 
Sigan tan noble senda todas las almas generosas, 
y de este modo, al par que lograrán arrancar algu­
nas víctimas de las garras del huésped del Ganges, 
tendrán el consuelo de haber enjugado muchas lá­
grimas y la satisfacción de haber merecido bien de 
la humanidad.

Dice el Porvenir de Sevilla, que la enfermedad 
reinante desciende, pues el número de defunciones 
é invasiones es menor.

Añade también que las últimas aguas han cam­
biado completamente la temperatura, influyendo 
mucho en la salud pública.

Según escriben de diferentes puntos de Galicia, 
particularmente de Santiago y de la sierra de Ber­
gantines la cosecha del maíz es abundantísima es­
te año.

En la provincia de Lugo la del centeno se había 
presentado muy bien al principio, pero los resulta­
dos no serán tan satisfactorios como era de esperar. 
La fruta y la patata ha escaseado este año en algu­
nas partes de Galicia, pero en cambio la castaña 
abunda mucho.

La prensa de Granada llama la atención de su 
corregidor, sobre los conflictos que pueden traer á 
la población el sistema de hacer presas fijas para 
tomar las aguas del Darro, dentro y en los alrede­
dores de la ciudad, que tienen el grave inconvenien­
te de detener las aguas y posar las arenas, eleván­
dose así poco á poco el cauce del rio, y por conse­
cuencia la salila de madre del caudal de aguasen 
un día de inundación. Esto es cuestión de prevision 
que recomendamos mucho á la autoridad muni­
cipal. * ;

Dicen de Alicante:
«La falta de trabajo que se nota en esta ciudad 

por efecto de la paralización que están sufriendo las 
transaciones mercantiles, ha hecho sentir su fatal 
influjo entre la clase jornalera que empieza ya á ser 
víctima de los rigores de la miseria.

Nadie ha podido conocerlo también como los dig­
nos individuos del Excrao. ayuntamiento que de al­
gún tiempo á esta parte se ocupan en girar visitas 
domiciliarias, y á los cuales hemos oidó referir es­
cenas desconsoladoras, que se han visto obligados 
á presenciar, y no pocas veces á remediar, de su 
propio peculio.

Por esta razon la municipalidad, que vela solícita 
por el bien de sus administrados,"^decidió primero 
repartir socorros entre los más necesitados, y des­
pues abrir una suscricion en sus oficinas para lle­
var á cabo su benéfico proyecto. El generoso pueblo 
alicantino dará en esta ocasión, no lo dudamos, 
nuevas pruebas de sus filantrópicos sentimientos.

Y lo que siempre haría en nombre de la caridad, 
no puede dejar ahora de hacerlo en el de su propia 
conveniencia.»

De un periódico de Valladolid tomamos las si­
guientes líneas en corroboración de las fundadas 
quejas que uno y otro dia contiene la prensa, res­
pecto al abandono y cínico desenfado con que la 
empresa del ferro-carril del Norte trata á los viaje­
ros y al público en general.

, Dipep así:
Y-4La compañía del ferro-carril del Norte se ha 

ipnesio'

conflictos á perjuicios considerables, siempre y un 
dia y otro la misma impunidad, igual indiferencia 
y desprecio. Sin duda los dueños y directores del 
camino tienen privilegio para hacer lo que se les 
antoje. Por eso han dejado de poner trenes especia­
les para la feria de esta ciudad, perjudicando nota­
blemente los intereses del comercio, los de los con­
tratistas de la plaza de toros, empresas de teatros, 
de la población toda y es que con sus miserables 
economías carecen de personal de material, da lo 
necesario para el servicio.

En cambio tienen muchos franceses empleados 
con tan pingües sueldos como escasos de inteligen­
cia en la materia.

En cambio hay conductores y guarda-frenos que 
van y vuelven de Madrid á Irun con solo catorce y 
diez reales diarios de sueldo, y catorce salidas al 
mes, aunque no se apeen de los wagones.

En cambio les descuentan además para unifor­
mes que nada valen y son muy caros.

En cambio les crucifican á multas, cuyo importe 
no se emplea en lo que debe emplearse.

En cambio..no hay justicia para tantos des­
afueros.»

DESPACHOS TELEGRÁFICOS.

París 7.—Los ministros de Estado y de Comer­
cio han dirigido á S. M. I. un informe en el que 
consta que la epidemia conocida por el eól.ra asiá­
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tico, fué importado á Egipto por los peregrinos mu ­
sulmanes; y como por la apertura del cai#:ii del ist­
mo de Suez habrá una comunicación mas directa 
entre el Oriente y el Occidente, añaden en el indi­
cado informe que seria oportuno hoy convocar una 
pronta reunion para celebrar una 'conferencia di­
plomática que proponga soluciones prácticas para 
la reforma y organización del servicio sanitario de 
Oriente. (Jlfoniieur.}

El Banco de Holanda ha elevado el descuento.
París 7.—Varios redactores de diarios irlandeses 

han sido presos.
El Monüew de ayer da cuenta de haber informa­

dora! Emperador los ministros de Comercio y del 
Estado sobre la conveniencia de convocar una re­
union diplomática, que tendrá por objeto proponer 
soluciones y medidas para organizar en Oriente un 
servicio sanitario.

El príncipe Napoleon y la princesa Clotilde vuel­
ven á París, donde visitarán á los Reyes de Por­
tugal.

El Afbniíeur <¡u soir publica las siguientes lí­
neas :

«Ya no se ignoran las intenciones del gobierno 
en lo concerniente á la evacuación de los Estados 
romanos. Hé aquí los dos sistemas que se le pre­
sentaban para la realización de sus planes. ¿Debe- 
ria esperarse la aproximación del tiempo necesario 
para retirar el cuerpo espedicionario francés en co­
lumnas numerosas, y dejar casi sin transición la 
defensa del poder del Santo Padre á su propio ejér­
cito? ¿Hubiese sido preferible, á fin de proceder con 
menos precipitación, hacer entrar nuestras tropas 
por pequeños destacamentos, reemplazándoles con 
tropas pontificias, que se acostumbrarían insensi­
blemente á bastarse á sí mismas? E¡ gobierno impe­
rial ha adoptado esta última combinación, pare- 
ciéndole la mas favorable á los intereses que pro- 
tejemos en Roma. Además se dice que esta medida 
es la que mas se adhiere á los deseos de la Santa 
Sede.»

Antes de terminar el año se dará la Encíclica 
convocando en Roma para el mes de junio de 1867 
á todos los obispos y fieles de la cristiandad, anun­
ciando el jubileo universal con motivo del XVII 
aniversario secular de la muerte de San Pedro.

Así lo dice una carta de París que tenemos á la 
vista.

Vüentras que todos los países ven de año en año 
aumentarse sus contribuciones, en Inglaterra con­
tinúan bajando cada vez mas. En 1856 la cifra de 
contribución pasaba con mucho de 88 millones de 
libras esterlinas; en 1865es solamente de 62.475.736. 
En 1851 el presupuesto señalaba un déficit de 
2.508.385 libras esterlinas y en 1865 hay un esce- 
dente de 3.851.236. Desde 1861 á 1865 ha habido uaa 
série no interrumpida de reducciones de toda espe­
cie, que se evalúan, despues de descontar las últi - 
mas disminuciones del presupuesto de este año, en 
unas 16.036.648 libras esterlinas. Durante el quin­
quenio de 1860 á 1865 la deuda nacional ha bajado 
de 819.079.310 libras á 808.289.398.

Si nos remontamo.s hasta 1850, encontramos que 
las recaudaciones de aduanas se elevaron aquel año 
á unos 22.000.0(10 de libras esterlinas, y el año últi­
mo, no obstante las supresiones y rebajas de dere­
chos que representan lo menos 9.000.000 de libras, 
sé han recaudado 22.500.000 libras esterlinas.

En 1850 el servicio postal producía apenas 2 mi 
llenes 277.000 libras; hoy su ingreso escede de mas 
de 4.000.000.

Según resulta de la causa que se sigue en Du­
blin á los fenians, estos tenían los proyectos mas 
sanguinarios, pues su objeto era asesinar á la aris­
tocracia en masa, al clero romano y al protestante, 
y en suma á quienes poseen algunos bienes, repar­
tiéndose estos los conspiradores. El jefe de la cons­
piración llamado Stepens, se ha escapado. El que 
ha denunciado el complot es un tal Tagles.

En Quenstown ha tenido lugar el domingo últi­
mo un suceso que llegó á consternar á sus habi­
tantes.

Parece que habiendo corrido rumores de que ha­
bía entrado en el puerto un buque sospechoso, co­
menzaron las autoridades navales á tomar sus me­
didas para trasladarse á bordo y pedir sus papeles 
al buque desconocido. La tripulación de este se ha­
llaba también en espectativa, y apenas vio las ma­
niobras que en el muelle se hacían, largó velas y 
desapareció navegando á la americana.

Creése que este buque era uno de los que se es­
peraban en Irlanda para coadyuvar al éxito que 
deseaban los/enians, y se espera ver alguna otra 
embarcación aparecer con el propio objeto. Las au- 
toridade.s están muy sobre aviso, siendo, por lo 
tanto, difícil sorprenderlas.

En Hannover están en plena crisis ministerial. 
Parece que se ha tratado de poner al frente de un 
nuevo gabinete á Mr. de Borries, presidente del

Consejo de Estado!; pero el Rey no ha aceptado aun 
la combinación que se le ha presentado.

Un despacho fechado en el Cairo el dia 20 dice: 
«Las noticias de Mobila son alarmantes: la actitud 
de los negros en la ciudad y sus alrededores ha obli­
gado á las autoridades á adoptar sérias medidas 
para evitar un levantamiento. Parece que el go­
bernador del Estado ha recurrido con este objeto á 
la fuerza armada.»

No sabemos lo que haya de cierto en el particu­
lar, y como la noticia viene por conducto sospe­
choso, pues los telegrafistas del Cairo no gozan del 
concepto de muy fidedignos, la dejaremos por aho­
ra en cuarentena.

Las dificultades que habían surgido entre el 
Parlamento del Lauemburgo y el Rey de Prusia 
han desaparecido, recibiendo el Rey el juramento 
de aquella Asamblea. Dos mil hombres están tra­
bajando en las fortificaciones de Duppel y de Sou- 
derburgo, perqué se desea estén concluidos antes 
del invierno ios nuevos reductos. La caballería en­
viada á la parte Norte del Schleswig ha recibido 
órden de recorrer el país y de espiar á todos los que 
sean : ospechosos de simpatía hacia Dinamarca, pa­
ra cuyo objeto se han constituido muchas patru­
llas.

Con fecha 28 escriben de Francfort lo'siguiente:
«Aquí un Congreso sucede á otro. Tenemos una 

temporada de Congresos, que ha empezado con las 
primeras hojas y concluye con las primeras nieves. 
Desde abril á octubre, una mitad de Alemania bebe 
agua mineral y la otra mitad celebra Congresos: 
Congreso de teólogos ó de filólogos, Congreso de 
periodistas ó de economistas, de pastores, de sas­
tres, de jurisconsultos, etc. Los cito según se me 
ocurren. Reaccionario ó progresista, el aleman es 
siempre amigo de Congresos.

A veces producen estas reuniones verdadera uti­
lidad.

Ayer (27) se celebró uno en Francfort, relativo á 
la terminación de un tratado comercial entre el 
Zollverein y la Italia. También se acordó la adop­
ción del sistema decimal de pesos y medidas.

El error de los alemanes es atribuir al Congreso 
las virtudes de una panacea y aplicarla indistinta­
mente á todos los males, hasta á los políticos. Sin 
Congresos no hay para ellos salvación posible. Si el 
enfermo sucumbe es porque no era dable otra cosa 
¿Quién no vé las consecuencias de este error de po­
lítica?

Un Congreso no es un remedio, sino una consul­
ta. Los alemanes confunden, víctimas de la falta de 
claridad en sus concepciones, los preliminares con 
la acción misma.

El Congreso de diputados se reunirá mañana. 
Los recuerdos del santo imperio y del Parlamento 
de San Pablo en 1848 esplicau la elección de Franc­
fort como sede de la Asamblea. Añádase á esto que 
los representantes están seguros de no encontrar 
aquí, como en Colonia, bayonetas que ios espulsen.

Francia, Inglaterra y Rusia han protestado con­
tra el convenio de Gastein. Ya era tiempo de que 
Alemania protestase ;-í, su vez, porque seguramente 
la Dieta germánica no habrá querido protestar du­
rante sus vacaciones. Sobre todo el Congreso de di­
putados será una manifestación contra la política 
de las dos grandes potencias alemanas, algo tardía, 
es verdad, pero ¿qué remedio?

El pueblo aleman no tiene órgano oficial. La Die- 
tíi germánica no puede formalmente aspirar á ese 
título, hoy que el acuerdo no existe. Tampoco tiene 
órgano estra-oficial; es decir, no hay en su seno 
ningún partido popular y poderoso que pueda pa­
sar, en rigor, por intérprete de los deseos nacio­
nales.

Los dos partidos mas considerables que se han 
formado en estos últimos tiempos son: el national- 
Virein y el re/ormverein. Ni uno ni otro han conse­
guido echar ondas raíces en las masas; el primero 
porque defiende la hegemonía prusiana; el segundo 
porque un liberalismo sospechoso y la influencia 
clerical se dejan ver a! través de su programa de 
grande Alemania. No queda, pues, mas que la voz 
'de ios periodistas ciamand:. en el desierto. Háse 
querido crear un partido del pueblo {oolkspartei): 
trabajo inútil.

Muchos diputados faltarán, entre ellos los de 
Austria. No hay ya diputados austríacos. Campos 
ubi ReichsratJi/uü.

Yambien faltarán ios de Prusia. El miedo los re­
tiene mas aun que el patriotismo.

Hoy, como nunca, las opiniones se hallan dividi­
das en Alemania, no sobre el convenio de Gastein, 
sino sobre las cuestiones políticas. Ante los planes 
ambiciosos del gabinete de Berlín, todos se deciden 
á formar cálculos. Los intereses so alarman , las 
ideas se agitan.

Sin embargo, como ya so conoce la lógica alema­
na, lo que sucederá es que, despues de declararse 
que la politisa de Prusia viola todos los derechos 
divinosy humanos, cada cual se irá tan tranquilo 
á su casa hasta el dia que, cuando despierten, se 
encuentren con que son súbditos del Rey Gui­
llermo.»

GÂËETILLA.
Copla.

Cuando te veo venir 
con tus redes y tu anzuelo, 
me parece que la union 
se te ha metido en el cuerpo.

Aplaudimos la determinación tomada para 
hacer desaparecer el Pretil de los Consejos, d. i'.de 
se suelen cometer ciertos desmanes.

Esta mejora, unida á la construcción de la facha ­
da lateral, dará toda la importancia que se mereca 
tan esbelto edificio.

Hoy se verificará en el régio coliseo el en­
sayo general de la magnífica ópera La Africana, á 
cuyo ensayo han sido invitadas cuantas personas 
notables encierra la población.

A no dudarlo, la funeion-ensayo de esta noche 
promete ser una de las mas notables que se prome­
ten los dilettaníi de la córte.

Celebraremos que el éxito corone los grandes sa­
crificios que se impone la empresa para complacer á 
sus numerosos abonados.

Seguimos esperando con calma y resigna­
ción el dia designado para dar principio á los traba- 
jor proyectados para la construcción del manicomio 
y de la cárcel modelo. ■

Indudablemente dichas obras émpezarán antes de 
acabarse el siglo, merced á la actividad que sobre 
tales asuntos se desplega en las regiones guberna­
mentales.

¡Qué le importa á nadie que los obreros tengan 
trabajo!

Si se tratara de elecciones ó de repartir destinos 
á los acosadores pérpetuos, se iria con .mas acti­
vidad.

Ayer por la mañana ha muerto el magnífico 
tigre cazador que existía en el Retiro hacia mas 
de ocho años. Según opinion del veterinario de la 
real casa, ha muerto de una enfermedad parecida 
al cólera, pues ha padecido todos los síntomas que 
la caracterizan. Con la muerte de este animal ha 
quedado en cruz y cuadro la casa de fieras, pues 
hace pocos días murieron también una pantera y el 
águila real.

Se hace preciso que sin pérdida de tiempo 
desaparezcan los canalones, que de tal modo aco­
meten al desdichado transeúnte y le dejan tan 

. mal parado.
Cuando Madrid no contaba mas que con una po­

blación de cien mil almas y el movimiento de co­
ches y carros era insignificante, no urgía la refor­
ma del acometimiento de los canalones; pero hoy 
que ha cuadru'plicado la población y que es inmen­
so el número de coches y carros, y por lo tanto, que 
es imposible dar un paso por las calles de la capi­
tal sin sufrir un encontrón ó tropiezo, es imposible 
servirse fácilmente del paraguas.

Por estas y otras razones escitamos al ayunta­
miento para que, sin levantar mano, obligue á los 
caseros á que procedan al acometimiento de los ca­
nalones en un breve plazo y sin tolerancias, pues 
ellos á su vez no la tienen con ios inquilinos, á 
quienes han metido en un puño y sacrifican á su 
placer.

Siendo un hecho sabido de todo ei mundo que 
el cólera, si bien muy benignamente, se ha presen­
tado en la parte Sur de Madrid, creemos muy con­
veniente que las autoridades tomasen disposiciones 
análogas á las que se han adoptado en Marsella, en 
Sevilla y en otros puntos para combatir la terrible 
enfermedad que todos conocemos. Enciéndanse gran­
des y numerosas hogueras en ios barrios inmedia­
tos al rio Manzanares, quémense grandes cantida­
des de azufre, alquitrán y pólvora, y bien pronto 
habrá desaparecido de la córte el cólera que'tanto 
asusta á ciertas personas. Esta enfermedad están 
anómala en su curso que no porque estemos á las 
puertas de la estación fria debemos estar despreve­
nidos contra la agresión posible del huésped de las 
orillas del Ganges.

Sobre todo, aunque no sea mas que para aquie­
tar los ánimos debe hacerse.

Por mas de que otra cosa diga «La Gorres- 
pondencia, es muy cierto lo que hemos dicho respec­
to al mal estado en que se encuentra el costosísimo 
cuariel-forlaleza de la Montaña del Príncipe Pío.

Las maderas están completamente podridas y es­
to es debido á la horrible idea que tuvo el director 
de las obras, pues en vez do poner teja ó pizarra en 
los tejados, estos se cubrieron con asfalto y como es 
tan propenso á formar grietas, resulta que con el 
calor del verano y con las aguas del otoño se han 
calado de tal modo los techos, que el agua penetra 
en las salas y departamentos.

Así, pues, resulta que la malhadada union libe­
ralesca, ha gastado inútilmente treinta y cuatro 
MILLONES en un cuartel que hoy necesita un gasto 
de un millón lo menos para evitar se venga abajo ó 
quede inservible.

Si esto se llama administrar bien, maldigo tales 
administradores.

Las Covachuelas del Cármen. saludan res­
petuosamente al ayuntamiento.

Las casitas á medio derribar de la calle de Pre­
ciados esquina á la de Capellanes se burlan del mu­
nicipio.

Las casas apuntaladas que hay en la calle de Ato­
cha inmediatas á la inservible calle nueva del Ban­
co de España se sonríen cuando ven al señor corre­
gidor.

Los anatematizados canalones acometen furiosa­
mente al transeúnte cuando las nubes nos regalan 
un pacífico rocío, ó lo que es igual, nos dan por 
junto lo que la atmósfera nos envia en particular.

Las columnas mingitorias, faltas de agua, ha­
cen funestos disparos á las narices y levantan lue­
go el estómago.

El alumbrado público hace como que ilumina y 
ampara á los pájaros de mal agüero y á las parejas 
de sexo encontrado que pululan y hacen alto en 
ciertas c lies de la córte.

Y nosotros hartos de tanto abuso , de tanto des­
cuido, de tanta inacción y de tanto abandono , pe­
dimos al cielo nos depare un municipio que sea fiel 
intérprete de las necesidades locales y que dé oidos

Î á los constantes clamores de la prensa y del vecin­
dario.

¡Cuánto ganaría el magnífico edificio del 
ministerio de Hacienda, y cuánto desahogo y co­
modidad lograrían varias dirección s que hoy tra­
bajan con luz artificial, si se llevase á efecto la 
apertura de una calle en el espacio que hoy ocupa 
la fonda Peninsular, poniendo en comunicación la 
calle de Alcalá con la de la Aduana y levantando 
una fachada lateral!

Algo costosa seria la obra, pero como con la re­
forma arriba indicada se podrían habilitar muchas 
salas hoy inútiles, tal vez resultaría espacio sufi­
ciente para colocar en él algunas dependencias de 
Hacienda que hoy están establecidos en edificios 
cuyo alquiler es muy crecido y con cuya capitaliza­
ción había mas que suficiente para hacer unas obras 
que darían importancia al ministerio de Hacienda y 
embellecerían visiblemente la calle mas importante 
de Madrid, aumentando la vida y movimiento de la 
estrechísima calle de la Aduana, cuyas propiedades 
aumentarían de valor.

Hoy que el Sr. Cabezas se muestra tan solícito 
por mejorar y embellecer el edificio en cuestión, 
creemos que debe fijarse y estudiar el proyecto que 
hemos descrito.

Varios vecinos del nuevo y pintoresco bar­
rio de Pozas, construido en el camino de San Ber­
nardino, se han acercado á nuestra redacción para 
que llamemos la atención de la empresa de ómni­
bus, sobre la conveniencia de establecer uno ó dos 
carruajes que saliendo de aquel punto á distintas 
horas del dia, y fijando por término de su carrera la 
Puerta del Sol, condujera á los vecinos de aquel 
barrio. La distancia á que se halla del centro, la 
intensidad de los vientos y de las lluvias en aque­
lla parte de la población, durante el invierno; el 
crecido número de empleados que por allí habita y 
la incomunicación que los temporales establecen 
entre aquel estremo y el centro, son causas mas 
que suficientes para que las referidas empresas 
pongan en dicho barrio algunos carruajes, en la 
confianza de que prestarán un servicio al vecinda­
rio y se lo harán ellas mismas por ser casi seguras 
las utilidades. Deseamos que se tome en conside­
ración nuestra advertenciá.

Y ya que nos ocupamos del barrio de Pozas, no 
dejaremos de hablar del de Argüelles, para escitar 
la voluntad del ayuntamiento á fin de mejorar la 
calle de Luisa-Fernanda del mismo barrio, que se 
halla hoy casi intransitable. Creemos, ya que no 
sea dable empedrarla por las muchas obras que en 
ella se están efectuando, á ¡o menos, debía el ayun­
tamiento colocar una acera provisional, que permi­
tiera á aquellos vecinos en los días de lluvia comu­
nicarse con el resto de la población mas cómoda­
mente que lo hacen en el dia.

Este beneficio lo agradecerían mucho los vecinos 
de la calle en cuestión.

Anteayer se escandalizaron los vecinos de la 
calle de Santa Isabel, presenciando un hecho que 
da thstisima idea de nuestras costumbres.

Parece ser que conducían dos mozos al hospital 
una camilla en la que iba postrada una infeliz mu­
jer, y que al llegar frente á una taberna de la indi­
cada calle, aquellos bárbaros, pues no merecen me­
jor calificación, dejaron su carpa en medio del arro­
yo, y con toda imperturbabilidad se entraron á 
echar su cuarto en el templo de Baco, permanecien­
do en él hasta que los gritos ahogados de la aban­
donada paciente, que pedia agua, les hicieron vol­
ver para completar con otra salvaja <a su conducta. 
Con un enorme jarro lleno de este líquido, apaga­
ron la sed y los lamentos de aquella desgraciada, 
siguiendo despues su camino entre la reprobación 
de cuantos sin poder impedirlo presenciaron un he­
cho que se presta á sérias consideraciones.

La córte de los ciegos, es el epíteto que va 
cuadrando á nuestra hermosa rilla del Mediodia, co­
mo le dicen por el extranj^-ro. Ciegos por todas par­
tes incomodando á los transeúntes con pretestos 
mas ó menos especiosos, pero todos implorando por 
desgracia la caridad pública, es lo que á cada paso 
tropezamos por esas calles.

¿Para evitarlo, por qué no se piensa sériamente 
en la fundación de un asilo general donde encon­
traran albergue tantos desgraciados? Esto es de ne­
cesidad mas apremiante que los cuartelitos y otros 
estorbos que se llevan á cabo.

Ya se han trasladado algunas seciones del 
Tribunal mayor de Cuentas al nuevo edificio cons­
truido espresamente para dicho Tribunal en la ca­
lle Fuencarral frente al Hospicio.

Al paso que todos admiran la magnificencia y 
lujo de las salas destinadas para oficinas y archi­
vos, se lamentan con fundamento de lo miserable 
y deteriorado del moviliario del Tribunal,cuyas me­
sas, sillones, pupitres y estantes, sobre ser anti­
quísimos, están remendados y totalmente deterio­
rados.

Ya que no se contaba con elementos suficientes 
para renovar dignamente el moviliario en cuestión, 
¿por qué en vez de chimeneas de mármol, pavimen­
tos de alabastro, papeles de lujo y tiradores dora­
dos, no se han puesto chimeneas de hierro, pisos de 
ladrillo fino y papeles de poco coste? Con la diferen­
cia habría habido mas que suficiente para que todo 
hubiera estado en armonía y con la decencia que un 
departamento de tal importancia exige.

Según noticias, el piso bajo y sótanos están dedi­
cados para archivos; el piso principal y segundo 
para oficinas, y el tercero para viviendas de los de­
pendientes.

De ese modo creemos que hay local suficiente 
para que todas las secciones queden bien acomoda­
das y con la debida independencia.

A pesar de los diarios clamores de toda la 
prensa de Madrid , cada dia es peor la calidad del 
gas, y por consiguiente cada vez están peor alum­
bradas las calles.

Anoche á las nuevo la capital de la monarquía 
estaba completamente á oscuras y los transeuntes 
iban tropezándose los unos con los otros.

Hasta aquí hemos hecho responsable de tama­
ños abusos á la empresa del gas; pero hoy en vista 
de la tolerancia que el ayuntamiento usa para con 
la mencionada privilegiada empresa, hacemos res­
ponsable á la corporación popular, la cual, á pesar 
de cuanto nos anuncia la competente sobre ensayos 
y pruebas de llaves, cada vez está peor servido el 
público.

¿Se cortará de una vez tanto abuso? ¿Se dará lu­
gar á sospechas, que seremos los últimos en abri­
gar ?

Esperaremos unos dias.

GOMNIGADO.

Insertamos á continuación el siguiente comuni­
cado que se nos dirige:

Algodonales 2 de octubre de 1865.

Señor director de El Español.

Muy señor mió: Con el fin de que Vd. y el país 
sepan lo que pasa en estos desdichados" pueblos, 
pertenecientes á la provincia de Cádiz y regidos por 
los procónsules unionistas Sres. Ríos y de las Ro­
sas desde la fatal época de 1858 en que estos nue­
vos señores de horca y cuchillo, se enseñorearon en 
este distrito con la omnímoda protección que les 
concedió el ministerio 0‘Donnell, voy a referirle 
uno de los muchísimos hechos escandalosos que 
aquí se vienen sucediendo.

No les basta á los Sres Ríos y Rosas, tener este 
antiguo distrito de Olvera, á que pertenece este 
pueblo plagado con una nube de empleados, como 
son los jueces de primera instancia, promotores-, 
administradores de rentas , de correos y salinas, es­
tanqueros, guardas de montes, peatones de valijas, 
secretarios y empleados de ayuntamientos, alcaldes 
y jueces de paz ; no les basta s,u duetibilidad con to­
da clase de gobiernos, pues hemos visto á esos seño­
res, ser ministeriales de O‘Donnell, de Miraflores, 
de Arrazola, de Mon, de Narvaez, para que todos les 
respetasen su pandilla y distritos, evitando de este 
modo el que se les haga justicia, primero en estos 
pueblos, luego en los centros de la capital de la 
provincia y mas tarde en los de la córte.

En el año de 1859 (época de plena ?e.«¿ow liberal} 
se sacó á subasta pública en arrendamiento la casa 
silla decimal de este pueblo, que llevaba entonces 
del mismo modo el alcalde de esta villa D. Juan 
Avila, jefe mimado aquí del panliberalismo y de la 
quisicosa, en la suma de 600 rs. anuales, y el rema­
te recayó en mí en la de 2.020 rs., también anuales, 
en que mejoré la renta. He aguardado seis mortales 
años el resultado de aquella subasta, y que se me 
pusiera en posesión de la finca; pero todo ha sido 
en vano, el espediente se aplastó, dando por resul­
tado que el referido D. Juan Avila, consuegro del 
Sr. Ríos Rosas, mayor, y padre político del señor 
Ríos Acuna, ordenador de pagos del ministerio de 
la Gobernación, ha disfrutado desde aquella época 
la casa en solo 600 rs., y que por este medio el Es­
tado haya perdido 8.520 rs. de la manera que para 
mayor claridad voy á demostrar.

La referida casa se remató en renta anual por 
mí en octubre de 1859 en la suma de 2.020 rs.; de 
octubre de 1859 á octubre de 1865, van seis años é 
importan 12.120 rs. D. Juan Avila, alcalde de la 
union servil en este pueblo, la ha disfrutado du­
rante todo ese período en la exigua cantidad de 
600 rs. en cada uno de los seis años, ó sea un total 
de 3.600 rs. que rebajados de los 12.120, resulta que 
se ha e.-tafado al Estado en la suma de 8.520 rs. ¿Se­
rán reintegrados? Lo dudo mucho, imperando, co­
mo desgraciadamente imperan, los hombres de la 
union liberal.

Hace tres dias que ha vuelto á subastarse en 
renta la referida casa y la he rematado en 2.500 
reales en cada un ano; pero me temo que lainfiuen- 
cia del hermano mayor haga que mi remate sea 
ilusorio, y que el Estado vuelva á perjudicarse, pa­
ra que el Sr. D, Juan de Avila, alcalde de este pue­
blo, jefe da la union liberal en esta localidad, con­
suegro del Sr. Ríos Rosas mayor, y padre político 
del ordenador de pagos del ministerio de la Gober­
nación, señor Ríos y Acuña, la siga disfrutando en 
la mezquina suma de 600 rs. en cada año. ¿Es esta 
la moralidad y la justicia que nos ofreció la pandi­
lla que nos domina? ¡Cuánto escarnio y cuánta ver­
güenza!

Pero resuelto como estoy á hacer uso de mi de­
recho y á denunciar tanta arbitrariedad, he dado 
principio á mi tarea y con esta misma fecha llamo 
la atención del señor director de propiedades y de­
rechos del Estado, denunciándole todos estos abu­
sos y pidiéndole la aprobación de la subasta. A us­
ted le ruego lo haga público en su ilustrado perió­
dico con los comentarios que crea oportunos, á lo 
que le quedará muy agradecido su'atento seguro 
servidor Q. B. S. M.

Ramon de Troya.

Editor responsable, D. Juan Ramo,

Imprenta de Frias y compañía. Misericordia 2.

REAL OBSERVATORIO DE MADRID.EL ESPAÑOL,
DIARIO POLÍTICO DE LA MAÑANA.

Observaciones msteorolápicas del aia 6 de octubre 
de 1865.

Precios de granos en el mercado de hoy.
Esc. Mil. Ese. Mí!.

Cebada. ... de 2 á 2 300

Idem de 1.° de junio de 1851, de á 2,000 reales, no 
publicado, 00-00.

Idem de 31 de agosto de á 2,000 real8.s, no publi- 
do 80-25.

Idem de l.° de julio de 1856 de á 2,000 rs., no pu-

ESPECTÁCULOS.
Blal.—fi^úo.—El ensAvo gespra

También se suscribe en las librerías de 
B.aylly-Bailliere, plazue’a del príncipe 
Alfonso, núm. 16; Cuesta, calle de Carre­
tas, núm, 9; López, calle del Cármen, 
número 29; Duran, Carrera de San Geró­
nimo, y en todas las demas principales li­
brerías de esta córte.

. Las bases de la suscricion (semejantes 
á las de otros periódicos de las mismas 
dimensiones que se’ publican en esta córte).

Extranjero y Antillas, 70 rs. por tri­
mestre : Filipinas y América del Sur, 90 
reales franco de porte.

Provincias, dirigiendo íibranzas, un 
mes 19 rs., tres 50, y por comisionados 
55 rs. trimestre.

Comunicados á precios convencionales.
Se reciben anuncios en esta administra­

ción.

Celajería'
9m.í- 703,87i 1P,4 14-',3 O.N.O. Id. densa

12... 702,85 i 14'’,2 17’,7 S. O. Nubes.
3t. I 701,91! 16®,6 20®,8 S.S.E. Idem.
6t. 701,43' 13®,3 16®,6 E. Cubierto
9 n.i 704,911 11®,8 14®,7 S. Idem.

Temperatura máxima del dia..... í 17®,6 ! 22®,0
Temperatura máxima al sol...... 1 23® .8 29°,8
Temperatura mínima del dia,....l 7®,7 i 9®,6

MERCADO DE MA DRID DE HOY.

Por mayor. Por menor.
' ' —— 1 —— ” 1 11 —.

Es. Ms. Es. Ms. Es. Ms. Es. Ms.
Carne de vaca. 4,700 á 5,385 0,260 á 0,306
Id. de carnero. 0,200 á 0,203 0,260 á 0,306
Id. de ternera. 9 á 9,800 0.600 á 0,600
Tocino añejo.. 9 á 9,400 0,400 á 0,450
Jamon. . . . 12 400 á 13 4 00
^?eite............ 5,600 á 5,800 0,200 á 0,212Vino.................. ".í 000 4 400 á ojeo

á 0 142
0,000 d 4,4:00

Pan de 2 libras 0,118
Garbanzos. . . 4,400 á 6,400 0,194 á 0^284
¿“d’as............ 2,600 á 3.400 0,118 á 0'160Arroz.............. 3 ¿ 3,800 O,T18 á 0'160Lentajas. . . . 1,900 á 2 300 0,096 á OjiéCarbon........... 0 750 á n roo
Jabón............. 5,600 á 5,800 0,212 á 2,236Patatas.......... 0,550 á 0/150 0;024, á 0'036

Bolsa di Madrid.

Cotización de ayer I de octubre de 1865 á las tres
de la tarde.

KONDOS PÚBLIC8S.

Títulos del 3 por 100 consolidado, publicado 
40-85 y 90; no publicado, 40 60 d. y 40-70 p. ’

Inscripciones en el Gran Libro al 3 por 100 ídem 
no publicado, 00-00.

Títulos del 3 por 100 diferido, publicado 37-80- 
no publicado, 37-50; fin cor. vol. 38-05 y 10, fin pró­
ximo vol,, y 38-60.

Partícipes legos convertibles á 3 por 100, publica­
do, 00-00,

Deuda amortizable de primera clase, publicado 
00-00; no publicado, 00-00. ’

Deuda amortizable de segunda clase, publicado 
00-00. ’

Deuda del personal, publicado, 22-30.
Deuda municipal de sisas del ayuntamiento de 

Madrid con 2 1{2 de interés anual, no pub.’’, 00-00.
Obligaciones municipales al portador de á l.OOÓ 

76^00^’ ^ P*’^^^^ *^® interés anual, no publicado.

Billetes hipotecarios del Banco de España de á 
2,000 rs. con 6 por 100 de interés anual, publicado 
90-00 y 90-10. ’

Acciones de carreteras generales, 6 por 100 anual 
emisión de 1.® de abril de 1860, de á 4 000 rs 
no publicado , 85-50. ’

Idem de á 2,000 reales, no publicado, 00-00.

Omigaciones del Estado para subvenciones de fer­
ro-carriles, publicado, 77-15 y 77-00.

Idem ídem del de Alar á Santander, no publicado, 
00-00. ’
134 ^^'°^^^ ^^^ Banco de España, no publicado.

Idem de la Metalúrgica de San Juan de Alcaráz, 
no publicado, 70 d.

SECCION RELIGIOSA.
Santo de hoy. Santa Gertrudis, viuda.
Cultos. Se gana el jubileo de Cuarenta Horas en 

la iglesia de Santo Tomás, donde termina la nove­
na de la Virgen del Rosario. A las diez habrá misa 
mayor con sermon que predicará D. Cipriano Tor- 
“®s, y por la tarde, despues déla novena y la re­
serva, se hará procesión con la sagrada imágeu de 
Nuestra Señora del Rosario.

Concluye también la novena de Nuestra Señora 
del Rosario en San Cayetano. A las diez habrá misa 
mayor y sermón, y por la tarde ejercicios con ser­
mon que predicará D. Basilio Sanchez Grande.

En la capilla del milagroso y Santísimo Cristo de 
la Salud habrá misa mayor con manifiesto y ser­
mon que predicará D. Ignacio Ibarra.

En las parroquias, San Isidro y capilla Real ha­
brá misa mayor, y por la tarde ejercicios espiritua­
les con sermon, que predicarán; en los Servitas, don 
José M.aría Castilla, y en el Cármen Calzado D. Pa­
tricio Páramo,

Visita de la Córte de María.—Nuestra Señora de 
la Concepcion, en San Pedro, ó la d? la Medalla Mi­
lagrosa en San Ginés.

La comedia nueva en tres actos y en verso, ori­
ginal de D. Enrique Zumel, titulada ¡Viva la ’liber­
tad^—B&iie.—El sainete de D. Ramon de la Cruz 
La boda del tio Carcoma. ’

A las ocho y media de la noche.—Sétima repre­
sentación de la comedia en tres actos. El Alcalde 
de Zalamea. Baile.—La mujer de Clises, comedi& 
en un acto, original y en verso.

Nota. Las localidades para la función de maña­
na se espenden en la contaduría.

Teatro de la Zarzuela.—Para hoy domingo á 
las cuatro y media.—Pan y toros.

A las ocho y media de la noche.—P¿ dominó azul.
Teatro del Circo.—a las i;cu itro y media._ El 

Desden con el dcsden.—BáilSi.-^Los Dos amiaos n el 
dote. ■

A las ocho y media de la noche.—Un loco cuerdo. 
—Baile.—La saciedad de los trece.

Teatro de Novedades.—A las cuatro.—Zoí »o- 
bres de Afadrid.-—38.116.

A las ocho de la noche.—El terremoto de la Afar- 
tinica.—B&ile.

Teatro de Variedades.—A las cuatro y media.
—Elme'dico úpalos.—La Casa de Campo.

A las ocho media de la noche.—Amor de madre.-- 
Como el pez en el agua.—La Casa de Campo.

Plaza de Toros.—Esta tarde á las cuatro en 
punto se verificará (si el tiempo no lo impide) la 16.® 
media corrida de toros, cuyos pormenores se han 
anunciado por carteles.


